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l. INTRODUCCION 

Otavalo y sus inmediaciones, región 
comprendida en la actual Provincia d.e 
lmbabura, Ecuador, es sede de una po-
blación que vive día a día el conflicto 
interétnico producto de la interacción 
entre una población de origen "mesti-
za" aculturada e inmersa en los meca-
nismos de comercialización y servi-
cios - que reside fundamentálmente en 
el área urbana, definida localmente co-
mo "mestizos" o "blancos", y una po-
blación básicamente rural, de patrones 
culturales tradicionales -indígenas- en 
un proceso de desarraigamiento y acul-
turación hacia las expectativas que ofre-
ce el centro de polarización -·Ütavalo- · 
como opción a la crisis del agro. 

Las tensiones interétnicas hoy en 
día existentes reflejan de una u otra 
forma la convivencia de patrones cul-
turales "occiden_tales" e "indígenas", 
con un escaso mestizaje entre ambos, y 
una clara imposición de lo "occiden-
tal" .sobre lo indígena. El fenómeno no 
resulta sorprendente en el ámbito na-
cional ni latinoamericano, si· no fuese 
por ciertas características peculi¡res 
que resaltan en esta interac.:ión. · 

La crítica disminución de la super-
ficie agríco1a derivada del crecimiento 
demográfico, formas tradicionales d_e 

herencia, escaso desarrollo tecnológico 
aplicado, frente a las expectativas de 
los nuevos modelos de ·enriquecimien-
to presentados por la zona urbana 
-Otavalo- como centro de polariza-
ción e intermediario de las relaciones 
urbano-rurales, a los que se agregan 
tradidones textiles desarrolladas des-
de el siglo XVII, se han conjugado para 
presentar nuevas alternativas a la pobla-
ción de base cámpesina, dentro de la 
producción artesanal y semi-industrial 
de textiles. 

- Nuevas formas de participación, es-
pecialización, interacción social y cultu-
ral, han sido las consecuencias de la pro-
ducción de textiles en gran escala para 
un mercado externo, doode el papel tra· 
dicionalmente subordinado del indígena 
se transforma, poniendo en conflicto la 
seguridad con que el medio 
se aproximaba imitativamente a los valo-
res de la capital, y a funciones de in-
termediario con que se conformaba ·en 
sus aspiraciones de movilidad social. 

A la vez, el indígena comienza a 
tener acceso-a la vida nacional, con cier-
tos reconocimientos estatales, sobrepa-
sando el límite rural de su medio tradi-
cional, y asimilando nuevas aspiraciones 
derivadas de patrones para él extraños 
que le llevan a romper -con gran rapi-
dez un conjunto de normas, patrones 
y valores propios de su cultura, dentro 
de un proceso de anulación cultural, 
dohde ne es _aceptado por el régimen 
urbano, y .se distancia considerablemen-
te de su medio de origen. 

la textilería, se convierte así ett 
una forma institucionalizada que cono 
lleva el desarraigo éultural, gue ab9rve 

' 
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al campesino del área rural periférica 
de Otavalo, a través del centro de co-
mercialización externo más importante: 
el mercado Centenario con su feria sa-
batina perió_dica.. 

En las condiciones señaladas, la re-
percusión de la intensiva interacción 
del medio rural con el medio urbano 
local, nacional y extranjero, no ha de· 
jado de manifestarse agudamente en las 
comunidades, las que sufren actualmen-
te u·na desintegración crítica al absor-
ver un conjunto de patrones extraños, 
a la par que una pérdida de los patro-
nes propios. 

Directa o indirectamente, las co-
munidades indígenas aledañas a Otava" 
lo han sido las receptoras de nuevas 
formas culturales, tanto en lo que res-
pecta a sus manifestaciones materiales 
como a las no-materiales, éstas últimas 
aún más significativas en el contexto 
global. 

En esta situación, es oportuno 
plantearse críticamente frente a las "ex-
pectativas" que ofrece la promoción 
de actividades artesanales. en el área, 
dentro de la poi ítica de desarrollo pro-
pugnadas por los organismos estatales. 
La visión actual del fenómeno descrito 
ofrece algunos puntos de discusión; en 
particular, aquellos aspectos que tienen 
relación con la perpetuación de la de-
pendencia que se sigue manteniendo 
en uaa producción artesanal cuando 
la demanda es externa; la saturación 
del mercado; la imposición de valores 
estéticos , y técnicas; la comercialización 
y distribución de ganacias; y, lo que 
resulta más trascendente, las repercu-
siones que trae consigo para la comuni-
dad .. 
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La absorción de trabajo indígena 
hacia la producción textil dirigida a un 
mercado externo, ha traído como con-
secuencia, además de una pérdida de 
valores en la artesanía textil de autosu-
ficiencia, una despreocupación por los 
rubros de la producción artesanal tradi-
cional que rápidamente son reemplaza-
dos· por artículos extraños, las más de 
las veces industriales. 

Los objetivos del presente traba-
jo, se dirigen hacia el fenómeno ante-
riormente expresado; ofrecer un diag-
nóstico de la situadón actual de la alfa-
rería tradkional utilitaria, en la región 
otavaleña. A través de un acercamiento 
a esa realidad basado en informacio-

·. nes recopiladas sobre el terreno, se pue-
. de determinar cuál es la situación ac-
tual de este rubro artesanal, y cómo se 
inscribe dentro de la totalidad socio-
cultural, incluyendo la convivencia de 
los dos grupos étnicos que residen en 
el área. 

Tratándose de .una primera investi-
gación global del problema artesanal 
de alfarería en. la región, realizada en 
cuatro meses de estudio, en el aspecto 
metodológico fue necesario tomar nues-
tras selectivas, que representasen los di-
versos patrones que se pudieran distin-
guir en el área. Como punto de parti-
da se consideró, además de las escasas 
informaciones bibliográficas existentes, 
el mercado Centenario de Otavalo, de -
donde surgió la procedencia de los olr 
jetos alfareros que en él se comerciali-
zan. Posteriormente, taller por taller 
fuimos ubicando los diversos 
de producción del área, visitando tra5 
un reconocimiento general - cada uno· 
de los talleres alfareros de los que se 
tuvo noticia. Además de la observación 

directa, se han realizado entrevistas, 
tanto en quichua como en español, que 
conforman la base de este trabajo. 

Dado que en el Mercado Centena-
rio se comercializan productos alfare-
ros no solamente de Otavalo y sus par-
cialidaaes aledañas, sino también de 
otras áreas distantes, consideramos ne-
cesario para la comprensión global del 
problema recopilar algunas caracterís-
ticas básicas de uno de esos otros cen-
tros: Tunibamba. Corno se podrá veri-
fu:ar más adelante, la validez de haber 
tomado este centro referencialmente 
ayuda a comprender las diversas carac-
terísticas que · presenta regionalmente 
_el trabajo alfarero. 

Por el contrario, algunas expresio-
nes artesanales de alfarería proceden-
te de San Antonio de lbarra que se co-
mercializan en el citado mercado, no 
pueden ser conside;ados corno alfare-
ría tradicional utilitaria, y han queda-
do por tanto excluidos del presente es-
tudio. ' 

Se . consideró necesario organizar 
la información recopilada en base a ca-
tegorías de análisis representadas en 
este informe como- capítulos separados, 
representando arbitrariamente la · reali-
dad, para facilitar la comprensión. De-
safortunadamente esta . situación trae 
como consecuencia la reiteración de 
ciertos aspecios, que resultan redundan-
tes para el lector. 

11. DISTRIBUCION ESPACIAL DE 
LA PRODUCCION 

11 . l. Centros de producción 

La distribución espacial de la pro-

ducción en el área de estudio, se presen-
ta con diferentes especializaciones en 
los diversos centros de producción. Es- · 
to es, que cada .centro de producción 
ofrece ciertos objetos alfareros propios 
que por lo general no se elaboran en 
los restantes. 

La mayor parte de los centros de 
producción se encuentran a distancias 
relativamente reducidas de Otavaló, 
constituyendo este último, además de 
un centro · alfarero, el lugar donde se 
comercializa la mayoría de la produc-
ción del área considerada. (Véase Ma-
pa 1). 

Ya· ha sido expresada en múltiples 
ocasiones anteriores, el papel de pola-
rización que juega Otavalo --particular-
mente a través de su feria sabatina-
dentro del contexto regional, centra-
lizando la oferta y demanda de artícu-
los producidos o/y requeridos por las 
comunidades aledañas. Como centro 
de comercialización y servicios, esta-
blece una dependencia de las parciali-
dades indígenas de su entorno, las que 
confluyen a la ciudad ofreciendo m íni-
mos excedentes agrícolas, y una con-
siderable cantidad de -productos de una 
textilería que día a día absorve la ma-
no de obra cesante de la crítica situa-
ción de minimización predial que vive 
el campo. 

En esta perspectiva económica, a 
la que deben agregarse los fundamenta-
les problemas interétnicos que afectan 
al contacto" indo/mestizo, las manifes-
taciones alfareras son un relicto de una . 
tradición artesanal que antaño fuera 
ampliamente difundida, que logra so-
brevivir a las ineludibles presiones eco-
nómicas que la expectativa textil ha 
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creado para la población indígena del 
área. 

Veamos a continuación, una breve 
caracterización de los centros produc-
tivos que hemos detectado y conside-
rado para la realización del pres.ente 
estudio. 

11. 2. Características y generalidades 
de los centros de· producción. 

1. Otavalo¡. Como afirma Aguirre Bel-
trán (1973: 125) "En las más de las 
ocasiones la ciudad ladina (mestiza) es 
una ciudad mercado o, como atinada-
mente asienta Marroquín, es un merca-
do que se apoya en la concentración 
urbana. El mercado domina a tal punto 
la vida de la ciudad, que le impone su 
ritmo y formas particulares". Es así co-
mo la ciudad de Otavalo se constituye 
en el centro rector que genera gran par-
te de las relaciones económicas, socio-
culturales y religiosas de las parcialida-
des aledañas. 

La ciudad de Otavalo está poblada 
en su mayor parte por mestizos, pero 
también residen en ella los capitalis-
tas indígenas dedicados en su mayoría 
a la producción y comercialización de 
textiles, en un paulatino distancia-
miento de los patrones culturales tra-
dicionales. 

Desgraciadamente no ha sido posi-
ble investigar las raíces históricas de 
la producción .alfarera en Otavalo. No -
hemos logrado recopilar información re-
lativa a la producción alfarera de la re-
gión en tiempo transcurrido entre la 
temprana época colonial y los comien-
zos de este siglo, antecedentes que per-
mitirían inferir valiosas explicaciones 
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ante el impacto de la sociedad nacio-
nal. 

Herrera (1909: 182/3 y 298) nos 
informa que ya en 1909 se producía al-
farería utilitaria en la región (ollas, pla-
tos, juguetes) y que estaba destinada • 
exclusivamente al comercio interior de 
la Provincia; localiza concretamente la 
P[..Qducción en la Parroquia del Jordán, 
Otavalo. 

No sabemos si el a:ctual barrio de 
los olleros "San Sebastián" correspon-
de o no a la descripción que brinda He-
rrera; aunque parece probable que exis-
ta una relación entre ambos. 
Un informante manifestó que el 

. guo barrio de los olleros cubría espa-
'cialmente tres manzanas aledañas al ac-
tual Mercado Centenario -destinado 
para las ferias periódicas- (miércoles y 
sábados de. cada semana) y que aproxi-
madamente cien a ciento cincuenta 
personas trabajaban en alfarería, gran 
parte de las cuales pertenecían a las fa-
milias Basan tes, Lozada y J aramillo. · 

Además agregó que en aquel tiem-
po (se refiere a unos treinta años atrás) 
se producían una serie de productos,. 
tales como: "juguetes para niños, ollas 
de· orejas para el almuerzo, cazuelas 
graniles para la fanesca, carneras para 
freir", de los cuales continuan produ-
ciéndose sino una minoría de tipos. 

Existen en Otavalo cuatro Ulleres 
alfareros en los que se produce una 
variedad considerable de artículos alfa-
reros cuyo volumeo está 
destinado, .en su mayor parte, al abaste-
cimiento de las necesidades de la po-
blación urbana y rural de la región en 
cuestión. 

Aunque el número de producto-
res no asciende de doce alfareros, se 
mantiene latente el conocimiento ad-
quirido a través de la tradición en un 
cúmulo considerable de individuos que, 
por diversas circunstancias, se dedican 
a otras actividades. 

2. Calpaquí. La comunidad de 
Calpaqu í se encuentra situada al sures· · 
te de la ciudad de Otavalo, y al sur de 
la parroquia rural Eugenio Espejo, a 
la que pertenece poi ítica y administra-
tivamente. 

Calpaqu í fue legalmente constitui-
do en 1941, mediante acuerdo minis-
terial; entonces contaba con 232 habi-
tantes. En la actualidad tiene una po-
blación aproximada de 633 habitan-
tes. ( 1) 

En la comunidad de Calpaquí 
existen la actualidad tres alfareros 
varones, los que se dedican exclusiva-
mente a · la especialidad de "tiestos". 
Por diferentes razones que analizare- -
mos más adelante, cuando los visita-
mos manifestaron que ya no se dedican 
a tiempo completo a1 oficio, lo que ha 
disminuido considerablemente pro-
ducción local, y el porcentaje calcula-
do por el D. l.S. correspondiente al 
23.080/0 de la producción total de ar-
tesanías para esta localidad. (2). 

La producción alfarera presenta ca-
raCter ísticas muy similares de un alfa-
rero a otro, razón por la que solo con-

exhaustivamente una muestra 

(1) Datos obtenidos en el Cemo de 197-4. 

(2) Dato obtenido del Opto. de loftStiga-
ciones Sociales del 1.0.A. 

• 

Jel conjunto global. 

La producción de tiestos de Calpa-
qu í abastece gran parte de la demanda 
del mercado de Otavalo (Mercado Cen-
tenario) en la feria de los sábados. 

3. Peguche. La comunidad de Peguche 
se encuentra ubicada en la5 faldas sur 
occidentales del cerro lmbabura, 3 km. 
al noreste de la cil!dad de Otavalo. 

·Según el 111 Censo de Población 
y 11 de Vivienda de 1974, Peguche tie-
ne una población de 2.645 habitantes y 
497 viviendas. (3) . 

La . mayor parte de la población 
activa de Peguche se dedica· a la produc-
ción artesanal de textiles, con fines 
claramente comerciales. Este hecho no 
es casual: la instalación en época colo-
nial (1613) del obraje de Peguche, los 
convirtió en tejedores de tradición. 
(Véase Albuja Galindo, 1962: 122/ 
23). 

En la .comunidad! de Peguche, la 
tierra y el trabajo agrícola siguen te-
niendo el mismo valor y significación 
que en siglos añteriores pero el número 
de familias que dependen de la produc-
ción agríCola para su subsistencia ha 
disminuido considerablemente. Sin de-
jar de cultivar sus parcelas y criar algu-

- nos aminales, los indígenas se han espe-
cializado en la producción de textiles. 

Junto a la comunidad, en su lími-
te sur, se encuentra la hacienda Pegu-
che. En la actualidad, la dependencia 
con ésta es escasa, y solo ocasionalmen-

(3) Datos obtenidos del Opto. de lnvéatiga-
ciones Soáales del 1.0.A. 
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te los comuneros "hacen yanapa". es 
decir, que tienen acceso a ciertos re-
cursos (leña, hojas de eucaliptus, etc.), 
a cambio de trabajar para la hacienda 
un día o más a la. semana, según sea 
lo estimado. 

En el límite de la periferia suro-
riental de Peguche, están ubicadas tres 
·pequeñas agrupaciones de alfareras, en 
su totalidad mujeres; que se dedican a 
la producción especializada de pon-
dos. Coincidentalmente, en cada una 
de estas agrupaciones viven producto-. 
ras emparentadas por consanguinidad. 

Contabilizamos un total de ocho 
alfareras, todas ellas mujeres, que ade-
más de la alfarería cooperan en las la-
bores agrícolas cuando éstas requie-
ren de su trabajo. 

4. Tunibamba. Como lo señalaramos 
en la introducción, el centro de produc-
ción de Tunibámba ha sido considera-
do sólo referencialmente, razón por la 
que se ha tomado una muestra selecti-
va de · él, pese a la gran cuantía de ta-
lleres que ali í se presentan. 

La comunidad de Tunibamba está 
ubicada 16 km. al noroeste de la ciu-
dad de Otavalo, distancia notoriamente 
mayor en relación al resto de los cen-
tros de producción referidos anterior-
mente. Este factor incide en que la ciu-
dad de Otavalo no funcione 'en este 
caso como centro de integración; es de.-
cir, que la relación y dependencia que 
la comunidad mantiene con Otavalo no 
es significativa. Este hecho ha deter-
minado que la configuración interna 
de la comunidad de · T unibamba pre-
sente características particulares - dife-
rentes de los otros centros de produc 
ción señalados de. las que nos .ocu- . 
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paremos más adelante. 

La economía de la comunidad está 
basada (undam.entalmente .en la explo-
tación de la tierra. La mayor parte de 
la población es propietaria de peque-
ñas parcelas, cuya producción agrope-
cuaria está destinada a cubrir en parte 
las necesidades de subsistencia. 

La comunidad de Tunibamba está 
rodeada por haciendad (Sta. Rita, Tu-
nibamba, Colimbuela, Sta. Rosa) que 
antaño desempeñaron un rol determi-
nante en la vida comunal. Casi la tota-
lidad de la población masculina traba: 
jó para tales haciendas como "gaña-
nes", una forma de relación laboral 
consistente en que el"hacendado "pres-

', ta" una cantidad de dinero a un indivi-
duo comprometiéndolo a trabajar para 
la hacienda durante toda su vida acti-
va; como forma de pago. Muchas ve-
ces también los hijos del trabajador 
agrícola heredaban las deudas de sus 
padres, siendo "propiedad" del hacen-
dado . y por lo tanto, de su fuerza de 
trabajo. 

Actualmente la situación señalada 
ha desaparecido parcialmente. Los pro-
blemas de tenencia y explotación de 
la tierra, se expresan en el minifundis-
mo llevando al límite de una escasa 
rentabilidad agrícola, insuficiente para 
la subsistencia de la familia nuclear 
il}dígena, razón por la que numerosos 
coQ1uneros se han visto forzados a bus-
car nuevas fuentes de trabajo. Por lo 
general, se solicita trabajo como peo-
nes en las haciendas, trabajando solo 
temporalmente. 

En lo que respecta a la especiali-
zación ocupacional de la población 
femenina de T unibamba, nos encon-

• 

tramos. con que, además de cumplir 
con los quehaceres domésticos del nú-
cleo familiar y labores agrícolas espo-
rádicas, se dedica a la producción ar-
tesanal de artículos alfareros utilita-
rios. 

El volumen de la producción al-
farera es considerable -excede la de-
manda de la comunidad- que permite 
calificar a Tunibamba como una comu-
nidad exportadora, diferenciándola de 
los patrones artesanales del área inme-
diata a Otavalo. La multiplicidad de 
objetos producidos en Tunibamba cu-
bre en gran medida los requerimien tos 
de utillaje doméstico necesario en todo 
hogar indígena, abasteciendo las nece-
sidades de una amplia área provincial. 

5 . . Agato. " Encaramándose por · las 
mismas laderas del Taita lmbabura has-
ta la misma coronación del cerro, al 
igual que las comunidades vecinas, se 
emplaza la comunidad de Agato. Su lí-
mite occidental lo conforma el r ío por 
el cual desagua la lagu.na, las cascada o 
F ACCHA y la hacienda Peguche. Al 
norte están la cabecera parroquial. 
Peguche, y la comunidad de Quinchu-
qu í. Al sur las de Compañía y Pucará". 
{OVEJERO: 1977 : 16). 

La comunidad de Agato se encuen-
tra ubicada 1 km. al noreste de la ciu-
dad de Otavalo. 

En relación a aspectos que ca-
racterizan a la comunidad de Agato, 
éstos presentan particularidades muy 
similares a los de Peguche, · razón por la 
que no insistiremos nuevamente al res-
pecto. 

En el sector sur de la comunidad, 
localizamos dos productores de alfare-
ría, ambas que se dedican a la 

producción especializada de pondos. 

111. IMPLEMENT ACION TA-
L LE RES. 
En este capítulo nos referiremos a 

la implementación de los talleres en-
tendiendo todos los de 
mayor o menor envergadura que se uti-
lizan dentro del proceso integral de la 
producción alfarera, en la que cada fa. 
se requiere de determinadas y especí-
ficas herramientas. 

En general, para facilitar la com-
prensió.n y descripción de los artículos 
hemos establecí.do en base a la informa-
ción récopilada, dos grandes grupos 
de centros de producción, diferentes 
entre sí en cuanto al nivel de imple-
mentación de sus respectivos talle-
res. 

El primero de estos grupos está 
conformado por la comunidad de Cal-
paqu í y la ciudad de Otavalo, en tanto 
que el segundo lo conforma la comuni-
dad de Tunibamba, Agat.o y Peguche. 

El taller en el caso del primer gru-
po definido (Calpaquí -Otavalo) está 
constituido por tres implementos espe-
cializados fundamentales, . 
con el objeto de servir a las necesida-
des inherentes al quehacer alfarero. 
Ellos son: molino, torno y horno. Es-
tos implementos tienen un espacio fí-
sico asignado · dentro d.el ámbito glo-
bal del taller alfarero, que suele ·ser 
permanente a lo largo de una vida. 

El segundo grupo (Tunibamba-
Agato-Peguche) en lo que se refiere a 
la implementación de talleres presenta 
un patrón diferente. Parte considera-
ble del utillaje está conformado por 
objetos de uso doméstico que son utili-
zados en el proceso productivo alfare-
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ro. El volumen de éstos .es reducido, y 
sus cualidades no especializadas. En las 
comunidádes referidas, el taller invaria-
blemente está ubicado en uno de los 
extremos del corredor de la casa. 

111.1. Grupo 1 

Implementos mayores: 

Torno. Los tornos son fabricados 
por los propios alfareros o por carpin-
teros de la 'zona, aunque ocasionalmen-
te el alfarero lo hereda de su padre u 
otro productor. Generalmente provie· 
nen de Otavalo. 

El período de vida de un "torno 
de pie" . es relativamente prolongado, 
permaneciendo en estado utilizable du-
rante toda la vida activa del usuar'io. 

La estructura del torno está consti· 
tuida por tablas de madera de eucalip-
tus sin cepillar, dispuestas horizontal· 
mente sobre cuatro varas verticales en-
clavadas en el suelo a modo de pilares, 
en cuyo interior se encuentra el asien-
to para el trabajador y el torno mismo_. 

En la parte inferior e interior de 
esta estructura está ubicado el platillo 
giratorio motor, conformado por tablas 

. que van aseguradas entre sí por medio 
de trozos de madera, debidamente 
afianzadas al eje vertical. El diámetro 
medio · del plato giratorio inferior es 
de 70 cm. aproximadamente. 

En la parte superior del eje va ins-
talado otro platillo giratorio, también 
confeccionado de madera de un diá-
metro aproximado a los 25 cm. Con el 
fin de fijar el platillo al eje, se elabo-
ra un orificio en su. centro, por el que 
se atraviesa el eje del torno, el que .es 
apresado mediante cintas de madera. 

8ó 

El eje está conformado por una 
vara de madera de eucaliptus de sección 
circular, de aproximadamente 1.20 m. 
de longitud y -7 cm. de diámetro, y fi-
jado bajo el platillo superior con una 
improvisada · pero funcional "tripa de 
borrego" o trozos de madera que le 
apresa y .une a la estructura básica pa· 
ra mantener la . posición vertical. Sola-
mente en una muestra encontramos 
bajo el platillo giratorio superior y ro-
deando al eje, rodamientos metálicos 
para facilitar el movimiento rotativo 
y mantener fija _su posición vertical. 

En un extremo de la estructura, a 
unos 30 cm. bajo el platillo giratorio su-
perior, es colocada una tabla de euca-
·liptus sostenida en los pilares, sobre la 
que se sienta el alfarero. En el extrei:no 
distal al asiento del alfarero, sobre una 
tabla de eucaliptus se deposita el mate-
rial y los implementos necesarios en el 
torneado. 

En el modelado, sobre el platillo 
giratorio superior co_locado el mate-
rial, y haciendo girar el platillo basal 
con las extremidades inferiores alte1 · 
nándolas, mientras la otra descansa 
sobre el travesaño de la estructura- , 
con las manos se "levanta" el material 
logrando la forma deseada. Una varie-
dad de implementos accesorios son uti· 
lizados en el proceso de "torneado". a 
los que nos referiremos más adelante. 

Horno cerrado. La totalidad de los 
hornos cerrados que hemos conocido 
fueron construidos por los propios alfa-
reros. En general, su tiempo de . dura-
ción es comparativamente más reduci-
do que el del torno, y el alfarero debe 
construir dos, sino tres. en su· vida ac 
tiva ·como tal. 

Dos tipos de hornos cerrados he-
mos distinguido en base al material uti-
lizado en su construcción -adobe o la-
drillo- que inciden en el período de. 
duración y eficiencia. La técnica cons-
tructiva, morfología y magnitud del 
horno se mantienen en ambos tipos. 

En general, el alfarero que goza 
de una situación económica admisible, 
construye el horno de ladrillo común. 
Si no posee el dinero suficiente para ad-
quirir ladrillos, el horno es fabricado de 
adobe. 

El período medio de duración pa-
ra el horno de ladrillo es de veinte años, 
y diez a quince para el horno de adobes. 

Para la construcción del horno -sea 
de ladrillos o adobes- se utiliza arcilla 
como argamasa. En el caso del horno de 
adobes, en la parte superior de los cos-
tados se colocan objetos alfareros en 
desuso. La explicación al empleo de és-
tos fue la siguiente: "Para cuando llue-
va el horno no se moje, y esas (ollas, 
cazuelas quebradas) vuelvan el calor al 
horno, se encierra''. Es decir, que estos 
objetos permiten dar cierto grado de 
impermeabilización al horno, además 
de concentrar y conservar el calor in-
terno, a modo de refractario. 

La capacidad y tamaño del horno. 
dependen en gran medida de las necesi- · 
dades del alfarero. El patrón para defi-· 
nir estas variables está determinado por 
el volumen de la producción del alfare-
ro, es decir, que cubra los requerimien-
tos periódicos necesarios para la "que-
ma" de los pr;oductos que en tales in-
tervalos se elaboran. 

La configuración del horno es se-

miesférica de base circular, con un diá-
metro máximo promedio de 1.40 m., 
y el alto total de aproximadamente 
2.1 O m. Está compuesto por dos cáma-
ras, la una .de combustión y semisub-
terránea que alcanza una altura media 
de 50 cm. aproximadamente; y la otra, 
propiamente de cochura, de 1.60 m. de 
altura. 

En la base de la cámara superior 
se encuentra una cantidad considera-
ble de orificios, los . que permiten el 
paso del calor de la cámara de combus-
tión a la de cochura. Esta base se sus-
tenta en un pilar central. 

La entrada del horno se presenta 
como una abertura de dimensiones su-
ficientes como para permitir que el tra-
bajador se introduzca sin dificultad pa-
ra la colocación de los objetos en su 
disposición adecuada. 

En el costado opuesto a la entra-
da hay una abertura pequeña que per--
mite alimentar al horno de combus-
tible durante la cocción de las piezas. 

la salida de los gases de la com-
bustión se encuentra ubicada en la parte 
superior del horno. (Véase lámina 1 ). 

Finalizada la etapa constructiva de 
uno de estos hornos, y antes de ser uti-
lizado es "necesario" bautizarlo, para 
lo que se requiere la presencia de un sa-
cerdote. Análogamente al bautizo de ni-
ños, se designan los "padrinos" del hor-
no, los que deben aportar espermas y 
cintas para la ceremonia. Los dueños 
del horno por su parte tienen la obliga-
ción de brindar comidad y bebida (chi· 
cha) a los concurrentes. 
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Los motivos de la realización de 
este ceremonial tienen · relación con _el 
alejamiento ·del peligro y el mal, para 
que .el nuevo horno desempeñe eficaz-
mente sus funciones; "para que saque 
bonitas hornadas, para que no salga ma-
lo", manifestó un informante. 

Nos parece interesante la sugeren-
cia que ofrece Holm (1965: 13/14) en 
relación al origen de los hornos cerra- . 
dos, los que demuestran una marcada 
influencia hispánica. Seria significativo 
determinar la filiación cultural de este 
importante implemento del taller alfa-
rero. 

Molino de piedra. la adquisición 
de un molino en los talleres alfareros 
estudiados, a diferencia de la situación 
de autoconstrucción que caracteriza al 
horno, requiere de los servicios especia-
lizados de un cantero, el que es contra-
tado para tallar las piezas líticas funda-
mentales que lo constituyen: "media 
luna" y piedra basaL 

La base del molino, sobre la que se 
deposita el material, es una piedra de 
río fina rectangular, en cuyo interior 
se ha tallado una concavidad semies-
férica. Apoyada sobre esta base va ins-
talada la "media luna", piedra tallada. 
en forma de media semiesfera de diáme-
tro aproximado al de la concavidad de 
la base y altura máxima de 15 a 20 cm. 
La "media luna" accionada por un eje, 
es la q.ue remueve y tritura el material. 

A los costados de la piedra base, 
se disponen verticalmente dos varas de 
eucaliptus, unidas en sus extremos por . 
una tercera horizontal. Esta lleva en su 
centro una. perforación en la que se apo-
ya el extremo superior del eje de una 
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manivela. El otro extremo (inferior) 
del eje señalado, se apoya en la piedra 
basal del molino. 

En. toda la extensión de la perife-
ria de la piedra basal del molino se cons-
truye un muro de aproximadamente 
15 cm. de altura, con el propósito de 
evitar que los materiales de la molien-
da sean expedidos al exterior con · el 
movimiento rotatorio de la "media lu-
ni'. (Véase lámina 2) . 

la energía humana es aplicada so-
bre la manivela, y a través de esta se 

· imprime un movimiento rotatorio a la 
"media luna". 

la culminación de la construc-
ción del moiino es motivo de celebra-
ción y los dueños de casa hacen los pre-
parativos pertinentes (comida, bebida, 
etc.). El "picapedrero" lleva a su fami-
lia, amigos y músicos a la casa del alfa-
rero donde se organiza la fiesta. Al tér-
mino de la fiesta el alfarero debe entre-
gar mediano (lavacara con papas y mo-
te) al cantero. Un informante manifes-
tó que si- esta celebración no se efec-
túa se arriesga la relación laboral con 
el "maestro". "Cuando es de acabar el 
molino, nosostros no quisiéramos hacer 
nada, pero el que da haciendo se va bra-
vo, como que le hemos dado un palo, 
peor! Hay que hacer chicha, mote y 
darle a él una lavacara grande con pa-
pas y mote, él trae a la familia de él 
también. Trae a la familia y hay que 
darles trago, o sea, que no sólo noso-
tros no más, sino los mismos del oficio .. 
regalan una botella. A\hi, el uno toca 
el · arpa, el otro la pandereta y así no 
más". 

Con respecto a - la funcionalidad 

que ofrece el molino. s1 bien requiere 
de gran esfuerzo físico del trabajador. 
brinda una gama más amplia de posi-
bilidades en la producción. Más ade-
lante, en el capítulo pertinente, ob-
servaremos sus funciones específicas. 

Utillaje ligero. Multiplicidad de 
implementqs menores son utilizados 
en el proceso productivo alfarero. Par-
te considerable de ellos son adaptacio-
nes de objetos de uso generalizado a 
los requerimientos específicos del traba-
jo; otro minoritario, herramientas pre-
paradas intencionalmente. 

Estera. La estera de tipo común 
que se manufactura en las comunida-
des del Lago ' San Pablo, se utiliza pa-
ra el secamiento al aire libre de la arci-
lla. Sobre ella también se efectúa la 
trituración y homogenización de la 
pasta. 

Mazo. Un trozo de madera de eu-
caliptus tallado de aproximadamente 
60 cm. de largo, con un sector extremo 
grueso - para golpear la y uno 
delgado, del cual asirla. 

Arnero. Está formado por una 
estructura _ rectangular de cuatro made-
ros, sobre la que se fija una red de me-
tal de 5 mm. de abertura. Se utiliza en 
el tamizado de la arcilla, con el fin de 
quitar las impurezas y piedrecillas que 
contiene. 

Cedazo. Está fabricado con un tro-
zo de corteza de árbol . que forma una 
estrucwra circular. En el interior se 
ajusta una red fina de plástico o metal, 
a través de la que se cierne la arcilla 
oara t:iomogenizar las partículas, y de-

ciertas imp_urezas. 

Plancha de pataquir_ Piedra de 
forma· rectangular de 50 cm. de largo, 
30 cm. de ancho y 1 O cm. de alto 
aproximadamente. tn la superficie de 
la piedra de pataquir se "amasa" canti-
dades reducidas de arcilla. 

Badana. Trozo de cuero pequeño, 
fino y flexible . Utilizado para el alisa-
do y acabado de las piezas torneadas. 

Cuín o coín. Piedra pequeña en 
forma de "riñón" que facilita el alisa-
do de piezas, especialmente de 
y platos. · 

Bombón. Trozo de arcilla calci-
nada empleado en el alisado de piezas 
alfareras. 

Imperdible. Es utilizado en el pro-
ceso decorativo, específicamente para 
realizar pequeñas incisiones. Se utiliza 
también para los mismos objetivos 
una púa de espino. 

Cortador. ·Generalmente es un 
trozo de cuero firme o de metal que 
permite el desprendimiento de los ob- · 
jetos del torno, siendo también utili-
zado para la reducción de los objetos. 

Almijarra: Consiste en una barra de 
fierro de sección circular de aproxima-
damente 1.20 m. de ·longitud, a la que 

- se le acondiciona una cuchara o se apla-
na en uno de sus extremos. Es emplea-
da en la preparación del vidriado, remo-
viendo constantemente el plomo cuan-
do es sometido al calor. 

Pala. Utilizada frecuentemente en 
el transporte de diferentes materiales, 
v especialmente en la limpieza del hor-• 89 
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no antes de iniciar el proceso de cochu-
ra. 

Recipientes. Diferentes recipientes 
son utilizados frecuentemente en el. al-
macenaje de agua y materiales, tanto 
plásticos, metálicos o arcillosos. 

Moldes. Los moldes son de dife-
rente tamaño y morfología, dependien-
do del objeto a realizar. Son fabrica-
·dos de arcilla, y posteriormente sorne-

- tidos al proceso de cocción. General-
mente son manufacturados al torno, 
pero también suelen sacarse directa-
mente de un original, o modelados por 
el alfarero si son de creación propia. 

La mayor parte de estos implemen-
tos señaiados, ya dijimos anteriormen-
te; han sido adaptados a los requeri-
mientos específicos del quehacer al-
farero. Además de estos se utilizan ob-
jetos o fragarnentos · de objetos en de-
suso, que se constituyen en instrumen-
tos de uso necesario para el trabajo. 
Gran parte de estos implementos que 
conforman el utillaje ligero del taller 
del grupo f, tienen muy bajo costo y 
son fáciles de adquirir, ya sea comprán-
dolos o como préstamo o regalo de ve-
cinos y familiares. 

111. 2. Grupo 2. 

El utillaje que constituye el taller 
de las alfareras indígenas de las comu-
nidades Peguche, Agato y T unibarn-
ba, es rudimentario y reducido. ·Por lo 
general, una cantidad considerable de 
instrumentos son patrimonio hogareño. 

En el espacio físico destinado al 
taller se encuentran dispersos en el sue-
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lo o suspendidos en la pared, los imple-
mentos necesarios para la elaboración 
de objetos. 

Estera. Del tipo común manufac-
turada en las comunidades del Lago 
San Pablo. Se fa utiliza para extender 
sobre ella la arcilla durante el secadó. 
Además en el amasado y homogeniza-
ción de la pasta, tanto como en el se-
cado al aire libre de los objetos manu-
facturados. 

Mazo. 'Empleado para la trituración 
- de la arcilla. "Mazuwan wactashpa" 

(con el mazo golpeamos) . 

Cedazo. El cedazo es empleado en 
.el tamizado y limpieza de la arcilla. 

Alpa cutana rumi. Piedra relativa- · 
mente ·pequeña o rodádo de río emplea- · 
da en la trituración de la arcilla. 

Suela. Trozo de cuerpo poco flexi: 
ble, empleado en el . alisado de la super-
ficei de los objetos alfareros en el pro-
ceso de manufactura 

Caldera. Generalmente es un reci-
piente de aluminio utilizado para el 
almacenaje de agua, y remojar en el 
interior de él la suela. 

Catacu o tejas. En la comunidad 
de Tunibamba llaman "catacu" a ollas 
y pondos quebrados que se utilizan 
para "arrimar" (cercar) los objetos 
que serán sometidos al proceso de co-
chura. En las comunidades de Agato 
y Peguche utilizan para estos fines, 
tejas en 

8ayeb. Textil artesanal de trama. 
relativamente abierta. .En Peguche y • 

Agato, una vez preparada ·y almacena-
da la arcjlla, para que no pierda la hu-
medad que contiene, se la cubre con 
un trozo de bayeta. En Tunibamba la 
cubren con hojas de higuerilla y sobre 
éstas colocan la bayeta o costal. 

"Pingus" o higuerilla. En Peguche 
y Agato se utilizan las "pingus" (ho-
jas ·de lechero) en el proceso de manu-
factura del pondo. Para los mismos 
fines, en Tunibamba utilizan hojas de 
higuerilla. 

"Funduraj rumí" o "rumí" Pie-
dra rectangular de dimensiones semejan-
tes a la piedra de pataquir antes des-
crita. Sobre la "funduraj rumí" o "ru-
mi" (piedra para pondo o piedra) se 
procede a realizar el "amasado" de la 
arcilla. 

Además de los implementos seña-
lados, comunes a todos los talleres com-
prendidos en el grupo 2, encontramos 
dos implementos propios de la comuni-
dad de Tunibamba, . que nos parecen 
significativos respecto a la función que 
desempeñan en el proceso de manu-
factura local. Ellos son : 

"Pundulungo ''. EL "pundulungo" 
es un pseudo matriz empleada en la 
fabricación de pondos. La estructura 
está formada fundamentalmente por un 
trozo de tronco de penco, que se ha 
ahuecado interiormente. De lana pren-
sada, mediante un procedimiento que 
le otorga rigidez, se elabora un cono cu-
yo diámetro excede levemente el de 
la estructura de penco. Este cono de 
lana prensada es colocado en el inte-
rior de la estructura, con su extremo 
agudo pendiendo hacia la base. suspen 
dido en el t>0rde la estructura. La fun-

cionalidad otorgada .a este 
queda referida como "CHaipi pundu 
churanlla muldishiha, llugshinllami" 
(Ahí se pone el pondo, es como molde, 
.sale no más). · 

"Tazin ''. El "tazin" es un aro fa-
bricado con hojas de maíz secas y tren-
zadas. Son utilizados como bases de 
sustentación en el secado al aire libre 
de los objetos. Los diámetros de los 
"tazincuna" varían de acuerdo al ta- -
maño de los objetos que son someti-
dos al secamiento. El diámetro medio 
aproximado es de 25 cm. 

Los talleres alfareros del grupo 1 
(Calpaqu í-Otavalo), cuentan con tres 
implementos fundamentales y especiali-
zados, construidos con el objeto de ser-
vir a las necesidades inherentes del que-
hacer alfarero. 

En general, el horno cerrado sa-
tisface los requerimientos que exige 
el tipo de artículos elaborados local-
mente; que por la composición de los 

.materiales empleados en su elabora-
ción, no requieren de temperaturas 
elevadas en el .proceso de cochura. 

Las condiciones de los talleres de 
las comunidades de T unibamba, · Pegu-
che y Agato - grupo 2- son cuestiona-

- bles, ya que no cuentan con un espacio 
físico destinado para taller y las condi-
ciones ambientales · básicas (luz, agua, 
sequedad, limpieza, etc.) para el desa-
rrollo adecuado del proceso alfarero 
y el resguardo de la salud del trabaja-
dor. · 

Casi la totalidad de los instrumen-
tos utilizados en las comunidades de 
Peguche, Agato y T unibamba, son ob-
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jetos pertenecientes al patrimonio hoga-
reño, que transitoriamente se emplean 
en el trabajo alfarero. 

En ambos grupos, el esfuerzo fí- 1 

sico es la base del trabajo alfarero, es-
pecialmente en lo que se refiere a la 
recolección y preparadón de los mate-
riales. 

En general, los bienes de capital 
son escasos y sólo cuentan con una can-
tidad reducida de implementos, lo que 
conlleva una productividad relativamen-
te baja y muchas veces limita la cali-
dad del producto terminal. 

En relación al capital invertido en 
ambos patrones de talleres (grupo 1 y 
2) que hemos definido anteriormen-
te, existen diferencias significativas en 
el valor aproximado que hemos calcu-
lado .Para cada uno de ellos respectiva· 
mente. 

En el caso del grupo 1, conforma-
·do por Calpaquí y Otavalo, el capital 
invertido en el equipamiento de cada 
taller -asciende la cantidad de 5/. 2.357, 
en tanto que para Peguche, Agato y Tu-
nibamba --grupo 2- , el capital inver-
tido en los talleres no sobrepasa la can-
tidad de s¡ ·300 por taller. 

IV PROCESÓ PRODUCTIVO 

rv. 1. .\bastecimiento y preparación 
de materias primas. 

Arcilla. Como materia prima fun-
damental se emplean arcillas comunes. 
la arcilla es un producto natural que 
posee propiedades plásticas al combi-
narse con agua. la plasticidad de la 
arcilla depende de la cantidad de agua 
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que se.i capaL de absorver 

La coloración de las arcillas está 
dada por la presencia de óxidos metáli-
cos en su composición. las arcillas uti-
lizadas frecuentemente en los diferen-
tes centros de que hemos 
visitado, poseen abundante cantidad de 
óxido de fierro y cal, lo que determi-
na una coloración más o menos ana-
ranjada, que depende del grado de con-
centración del óxido. T arribién hemos 
observado la utilización de una arcilla 
grisácea ("negra") en pequeñas canti-
dades, que generalmente es mezclada 
con la "amarilla" para reducir la plas-
ticidad, es decir, como antiplástico. 

la obtención de la arcilla, mate-
ria prima básica requerida para el traba-
jo alfarero, en la mayoría de los casos 
es simplemente recolectada en los lu-
gares aledaños a la residencia del pro-
ductor. Cuando los yacimientos arcillo-
sos se encuentran ubicados en propie-
dades particulares, los productores pro-
ceden a pedir autofización paFa obte-
ner el material. 

Los yacimientos arcillosos o "mi-
nas" son localizados en un reconoci-
miento superficial y posteriormente 
se procede a probar la calidad y plasti-
cidad del material. Localizado un vaci-
miento y verificada la calidad del ma-
terial, el productor se aprovisiona en 
repetidas ocasiones del yacimiento de-
tectado. 

En general, productores cuentan 
con dos o más yac1m1entos para su 
abasliecimiento, ya que se ven obligados 
a realizar una mezcla de las diferentes 
arcillas, con el fin de lograr una pasta 

plástica y adecuada para los requeri-
mientos del oficio. 

Casi la totalidad de los producto-
res utilizan dos tipos de arcillas, la "ne-
gra" que tiene una coloración grisácea 
y de escasa plasticidad; y la "amarilla" 
que posee propiedades · más plásticas, 
y es de coloración anaranjada. la mez" 
cla de estas arcillas se realiza para evi-
tar la creación de grietas y la deforma-
ción de los objetos manufacturados. 

los lugares de aprovisionamiento 
de material de los productores de Ota-
valo son: para el taller 1 y 3 Pucará y 
Rey Loma, el taller 2 de Otavalo requie-
re, por razones que explicaremos más 
adelante, una gama más amplia de ar-
cilla y los yacimientos de los que se 
aprovisionan están ubicados en: larca-
cunga (arcilla "negra"), Rey loma 
(arcilla "negra"), ·Neptuno, Monserra-
te (arcilla "blanca") y Cascada de Pegu-
che (arcilla "aryiarilla). El taller 4 de 
Otavalo se abastece en Rey loma y 
Cascada de Peguche. 

las alfareras de las comunidades 
de Peguche, Agato, recolectan el ma-
terial de loma Chimba. Pucará, Cas-
cada de Peguche, Cotama y Peguche 
Bajo. El yacimiento - "alpa utuju"-
de arcilla "amarilla" está ubicado en 
Peguche Alto, en tanto que los de ar-
cilla "negra''. en Peguche Bajo y Pu-
cará. 

En Calpaquí fue imposible obte-
ner información al respecto. ya que las 
descripciones en su mayoría fueron 
ambiguas a pesar de la insistencia con 
que investigarnos acerca del tema. Aná-
logas evasivas encontramos en el centro 
producto1 ·de 'unibamba pertectamen-

te por el celo del oficio. 

los diferentes centros de produc-
ción tienen características muy simila-
res en lo que respecta a la preparación 
de la pasta, analogía que haría redun-
dande una descripción sitio por sitio, 
ante lo cual optamos por presentar la 
descripción siguiente como válida para 
la totalidad del área cubierta. 

Recolectado el material - la arci-
lla "negra" de escasa plasticidad y la 
"amarilla" de propiedades' más plás-
ticás- se la extiende sobre una estera 
para el secamiento, hasta que está en 
condiciones de ser pulverizada con el 
mazo. las arcillas ("negra" y "amari-
lla") pulverizadas se ciernen con un ar-
nero o cedazo para separar las impure-
zas y lograr la homogenización de las 
partículas. 

La arcilla bien tamizada se extien-
de nuevamente sobre la estera, y se pro-
cede al "amasado". Poco a poco se va 
rociando agua en pequeñas cantidades 
sobre la arcilla, al mismo tiempo que se 
apisona con los pies. la cantidad de 
agua necesaria depende del volumen de 
arcilla que se prepare, y su proporción 
es medida .empíricamente, hasta que la 
arcilla adquiera cierta plasticidad. Es-
ta fase -apisonado- del proceso de pre-
paración de la pasta, demora aproxi-
madamente cinco horas para un volu-
men medio. · 

Finalizado el "amasado" de la ar-
cilla se la almacena en el lugar desti-
nado para ello, generalmente un ángulo 
del taller. y se la cubre con trozos de 
bayeta o plástico. hojas de higuerilla, 
oara la huñ1edad de la arcilla. 
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V idriado. Las alfarerías tienen la 
propiedad de ser, semipermeables a los 
líquidos. Para evitar la permeabilidad 
se recubren de un baño al que se 
conoce como "vidriado", constituido 
fundamentalmente por una mezcla de 
'!linio (óxido de plomo) y cuarzo, a la 
que llamaremos base. 

El proceso de impermeabilización 
sólo lo realizan los productores de la 

· ciudad de Otavalo, y específicamente 
lo aplican a objetos de uso doméstico. 

Para obtener diversas coloraciones 
se añade a la base diversos óxidos metá-
licos. La coloración "verde·" se obtie-
ne agregando óxido de cobre, si se de-
sea la coloración "amarilla", óxido de 
estaño y fierro en cantida-
des. 

La base del vidriado fo constiuye 
el óxido de plomo. En general, los pro-
ductores aprovechan el plomo conteni-
do en las placas de baterías de carro 
en desuso. Para realizar un vidriado 
de mejor calidad deben comprar el óxi-
do de plomo en los almacenes desti-
nados para ello en lbarra. El produc-
tor del taller 2, aprovecha también el · 
escaso plomo contenido en las pilas 
agotadas; según afirmó es de excelente 
calidad y sólo lo utiliza en trabajos que 
requieren más prolijidad. . 

Para la preparación del vidriado 
se funde el plomo en un tiesto coloca-
do sobre fuego directo, teniendo la 
precaución de revolver constantemen-
te. · La acción calórica desprende las im-
pur.ezas, o en su efecto permite su iden-
tificación para separarlas del plomo. 
Esta operación tarda aproximadamente 
1-2 horas. El plomo es triturado· en 
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una segunda fase en el molino. 
1 

El cuarzo o "piedra blanca" anti · 
pláStico más utilizado en la producción 
de artículos alfareros, es colocado so-
bre una plancha de pataquir para su 
trituración. 

Estos dos elementos anteriores 
· (cuarzo y plomo) previamente moli-
dos -son mezclados con agua y retri-
turados en ·el molino aproximadamen-
te duran.te una hora y media. A este 
1 íquido finalmente se le agregan los 
óxidos metálicos para dar coloración 
deseada al vidriado. 

Conseguida esta mezcla terminal se 
.deposita en un recipiente amplio y se 
procede a bañar los objetos por inmer-
sión o "chorreado". 

Pinturas. En . los talleres de Otava-
lo, para la decoración de maceteros se 
utilizan pinturas al óleo adquiridas en 
los almacenes de la ciudad. 

La pintura se disuelve en gasolina 
para aumentar su volumen y rendimien-
to. Hace algunos años, era preparada 
por los propios alfareros, pero debido 
a la aparición de pinturas industriales 
en el mercado, y para ahorrar tiempo, 
se ha preferido adquirirlas ya ·prepa-
radas. 

IV. 2. Manufactura. 

Otavalo. En la .elaboración de va-
riados productos se emplean diferen-
tes procesos de manufactura, y a su 
vez, en la fabricación de un determina-
do artículo se combinan las técnicas de 
molde, modelado y torno. Por ésta 
razón hemos optado por describir la 

manufactura en base a la tipología de 
artículos alfareros terminales. 

Maceteros. Para la elaboración de 
maceteros se · emplean moldes fabrica-
dos exprofeso. Son elaborados de ar-
cilla y su forma es casi semiesférica. 
El tamaño del molde varía según 
del pbjeto a realizar. 

El molde se coloca "boca abajo" 
sobre el platillo giratorio superior del 
torno y se reviste con arcilla previt.· 
mente amasada en la plancha de pata-
quir o sobre la estera. El trabajador na-
ce girar el torno, y colocándose agua 
en las manos modela la arcilla, siguien-
do la forma del molde. 

Cuando la superficie exterior del 
objeto está medianamente alisada y el 
grosor uniforme, se retira el molde del 
objeto. Se coloca el objeto invertido 
sobre el torno para elaborar el asiento 
o base respectivo. 

Un pequeño anillo de arcilla se 
adhiere a la base del macetero colo-
cándolo en su parte inferior y 
do mediante el modelado al torno: Se 
retira el macetero del torno y se le de-
ja perder humedad sobre una estera. 

Finalmente se realizar la pared su-
perior y el borde del macetero. Nueva-
mente en el platillo superior· del torno 
se fabrica una pseudo estructura de 
cilla para colocar interiormente al ma-
cetero. Consiste en una pieza semiesfé-

. rica, ahuecada interiormente para intro-
ducir el macetero y mantener su posi-
ción vertical. Esta estructura tiene en 
su costado una serie de orificios que 
permiten introducir los dedos para ex-
traer fácilmente el objeto de ella, una 

vez terminado. 

El . macetero se instala en el inte-
rior de esta estructura. En la parte su-
perior de él se agrega un "anillo" de 
arcilla, humedeciendo previamente el 
borde a contacto. El alfarero hace fun-
cionar el torno, y cuando éste adquie-
re velocidad suficiente, se humedece 
las manos y las aplica con presión regu-
lada en el objeto, introduciendo una 
de ellas en el interior quedando el dedo 
índice en el borde, en tanto que la otra 
se mantiene adherida a la superficie 
externa del objeto para darle el grosor 
apropiado, lo que se consigue al tacto 
gracias a la práctica adquirida. Finali-
zado el objeto se lo coloca sobre una 
estera para el secado al aire libre. 

Platos. Los platos son fabricados 
en su totalidad al molde. El molde es 
de arcilla y tiene un diámetro máximo 
de 15 cm. y la base un diámetro que 

entre 8 y 1 O cm. 
' 

Para la elaboración de cada plato 
es necesario un molde, dado que el se-
cado de la pieza demora un tiempo con-
siderable. En cada serie de platos que 
se fabrican · son utilizadas varias un i-
dades para lograr un rendimiento fa-
vorable. 

El alfarero prepara una cantidad 
considerable de arcilla y posteriormen-
te la divide en proporciones iguales 
destinadas para cada unidad. Sobre 
la piedra de pataqulr forma planchas 
{"tortillas") con cada una de estas 
porciones y las .reboza en ·arena de río 
lavada. · 

Posteriormente se coloca en el in-
terior del molde una de estas porcio-
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nes de arcilla, presionando para que 
tome la forma del molde. En el platillo 
giratorio superior del torno se coloca 
el molde y haciéndolo girar, se ejerce 
presión en su interior. Cuando la ar. 
cilla está relativamente IT)oldeada, se ali-
sa la superficie interior con el cuero o 
suela antes descrito. 

Finalizada la elaboración, el alfa- . 
rero pone a secar el plato sin extraer-
lo de su respectivo molde. Cuando . ha 
adquirido cierta consistencia y está 
dispuesto para la. cocción, se retira del 
molde. 

Cazuelas, ollas y tiestos. Estos ob-
. jetos son fabricados ocasionalmente 

en la ciudad de Otavalo. En su elabora-
ción se utiliza técnicas similares a las ya 
señaladas, sin que sea por tanto necesa-
rio repetir la descripción del proceso 
de manufactura. 

Calpaquí. En Calpaquí se centra-
liza la mayor parte de la producción 
de tiestos de toda el área estudiada. 

la arcilla es preparada en trozos 
del volumen que requiere cada unidad. 
Sobre un tiesto-molde, elaborado de ar-
cilla, previamente bañado en su inte-
rior con arena de río lavada para evi-
tar que se adhiera la pasta, se dispersa 
por presión manual una porción de ar-
cilla de forma circular. 

Se coloca el . molde con la arcilla 
en su interior sobre el platillo giratorio 
supeÍior del torno. Humedeciéndose las 
manos en el recipiente con agua, el alfa- · 
rero empieza a modelar el tiesto, ayuda-
do con el cuero o suela. Siempre reali· 
zando un movimiento desde el centro 
hacia el borde del objeto, se realiza el 
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modelado y alisado de la superficie 
interior del tiesto. Cuando el objeto 
ha tomado la forma deseada, alisa su 
superficie con el "coín". 

° Finalmente, la pieza es colocada 
sobre una estera para el secado al aire 
libre, resguardando en lo posible de la 
insolación directa. 

Peguche y Agato. En general, el 
procedimiento más utilizado en la ela-
boración de pondos en la5 comunida-
des de Peguche y Agato, c·orisiste en 
modelar colocando anillos de arcilla 
superpuestos; éstos son alisados inte-
rior y exteriormente para obtener pa-
redes sólidas. y de superficie lisas. 

, los "anillos" de arcilla son previa-
mente elaborados sobre la "rumiraj 
pundu". Una vez preparados algunos de 
ellos, se procede a trabajar en la morfo-
logía del pondo. 

Se inicia el proceso de elaboración 
por la base del p!Jndo, sosteniéndola 
en las manos o sobre las faldas de la 
alfarera. Cuando se ha alcanzado una 
altura aproximada a los 1 O cm., se re-
cubren los bordes de la base con "pin-
gus" (hojas de lechero}, colocadas 
diagonalmente al sentido del borde. 
A continuación se retira del lugar de 
trabajo la pieza en elaboración para 
dejarla "orear" 

Se inicia otra nueva base, repitien-
do el mismo procedimiento. Cuando 
se han confeccionado u.na cantidad 
considerable de bases, se retoma la ini-
cial para proseguir con una segunda fa-
se del trabajo. 

A la base se le extraen las hojas de 

lechero y se humedece el borde, para 
luego añadir otro "anillo" de arcilla en 
la parte superior. Así, se prosigue co-
locando "anillos" de arcilla superpues-
tos mediante intervalos de "oreo" en-
tre · uno y otro, hasta alcanzar el diá-
metro máximo del pondo. La finali-
dad de este procedimiento es evitar 
que el objeto se deforme y lograr que 
adquiera cierta resistencia a la defor-
mación, para proseguir el trabajo. 

Alcanzando el diámetro máximo se 
continúa el modelado del pondo, agre-
gando "anillos" de arcilla cada vez 
más reducidos, con lo que se empieza 
a cerrar el cuerpo hasta llegar al diá-
metro mínimo que conforma el cue-
llo de la estructura. 

Una vez finalizado el proceso de 
elaboración del cuerpo, el cuello y el 
borde son realizados, superponiendo 
"anillos" de arcilla de igual diámetro, y 
de diámetros progresivamente mayores, 
respectivamente. 

Finalmente, con la suela se hacen 
pequeñas incisiones - 1 íneas repetidas 
diagonalmente en el borde o "labio" - · 
constituyendo el único. tipo de decora-
ción del objeto. 

T unibamba. La fabricación de 
pondos en Tunibamba tiene carácterís-
ticas un tanto diferentes en relación 
al procedimiento utilizado por las al-
fareras de Peguche y Agato. En lo fun-
damental la diferencia radica en la uti-
lización de una pseudomatriz en la ela-
boración de la base de los pondos. 

Para elaborar las bases, se recubre 
con trozos pequeños de arci/la el inte-
rior del cono de lana prensado que es-

tá suspendido a la estructura del "pun-
dulungo" (Véase descripción de utensi-
lios). Posteriormente se presiona ma-
nualmente hacia la pared ·del cono, pa-
ra adherir homogéneamente la arcilla. 
Constantemente se alisa la superficie 
interior del objeto con la suela. 

A continuación se levantan las pa-
redes del pondo, agregando al borde 
superior de la base "anillos" de arcilla 
superpuestos uno sobre otros. 

Alcanza la altura de 3.0 cm. se co-
locan en el borde hojas de higuerilla y 
se deja reposar hasta que esté· lo sufi-
cientemente "oreado" para continuar el 
proceso de elaboración. Análogamente 
a la utilización de "pingus" en los ta-
lleres de Peguche y Agato, las hojas 
de higuerilla mantienen en posición 
correcta -durante el "oreado'"- los 
extremos de las paredes del pondo en 
elaboración. 

El resto del proceso de elabora-
ción se realiza en forma similar al de 
la comunidad de Peguche y Agato, mo-
tivo por el que no. insistiremos nueva-
mente. 

En la comunidad de Tunibamba 
observamos que a algunos pondos se 
les acondicionan pequeñas asas o "rin-
ricuna" (orejas) -aproximadamente 
seis- en el cuello. Más que con una fina-
lidad decorativa, tienen el objeto de 
facilitar la aprehensión del pondo. 

Ollas. Las ollas son fabricadas en 
base a moldes, los que a su vez están 
conformados generalmente por una olla 
en mal estado. 

La olla-molde es colocada en posi-
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ción invertida sobre la piedra de traba· 
jo. El proceso consiste en revestir esta 
olla-molde con arcilla, cqnstantemente 
alisando la superficie exterior del ob-
jeto con la "suela". 

. Cuando , se ha formado una semies-
fera de arcilla sobre el molde; alcanzan-
do una altura aproximada de 30 cm. se 
retira el objeto en elaboración. 

- Continúa el proceso de manufac· 
tura de la olla, levantando sus paredes 
por fases, dejando "orear" periódica-
mente para que adquiera cierta consis· 
tencla y consecuentemente mantenga 
la forma deseada. 

Finalmente se elabora el cuello y 
borde con el sistema de "anillos" de 
arcilla superpuestos, frotando la pared 
exterior del cuerllo con la suela, hasta 
lograr una superficie alisada. Termina· 
do el proceso ·de elaboración, se colo-
ca el objeto sobre una estera para su 
secamiento al aire libre, en lo posible 
resguardado de la i'nsolación directa. 

Tiestos. La diferencia en la ela-
boración de los tiestos fabricados en la 
comunidad de Tunibamba en relación 
a los de Calpaquí ya descritos, consis-
te esencialmente en la última fase de 
producción: el alisado pre-cocción. En 
Clapaqu í se realiza el alisado solamen-
te en la superficie interior del objeto, 
en tanto que en Tunibamba las super-
ficies interior y exterior del tiesto son 
alisadas y/o pulidas. 

Platos. La fabricación de platos 
en T unibamba se realiza modelando 
"a la mano", es decir, sin apoyarse 
en matrices de producción seriada. 
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El trabajo se inicia por la base del 
objeto, con el sistema ya antes descri· 
to de "anillos" de arcilla superpues-
tos, con la suela para no dejar 
rastro superficial de ellos, hasta alcan-
zar el diámetro máximo del objeto 
de aproximadamente 15 cm. 

IV. 3. Secado al aire libre. 

La desecación al aire libre de los 
objetos alfareros está condicionada por 
los factores climáticos, y de ello de· 
pende el lugar .destinado para el seca-
miento. 

Recién finalizado el proceso de ela· 
boración morfológica, es colocado sobre 

. una estera en un lugar sombrío, por lo 
general techado, ya sea en el taller, en 
el ¿aso de Calpaquí y Otavalo; o en el 
corredor de la casa en las comunida· 
des Tunibamba, Agato y Peguche. 

Cuando el objeto ha liberado can-
tidad considerable de agua, si las condi· 
dones del clima lo permiten, es secado 

. fuera del taller, pero siempre cuidando 
de que quede en un lugar a la sombra. · 
Cuando el pr:oductor está atrasado en 
la entrega de "pedidos", coloca direc-
tamente al sol los objetos para su seca-
miento más rápido, arriesgando que 
puedan formarse grietas. 

En general, mediando las condicio-
nes climáticas, este proceso se realiza 
durante ·dos días, como promedio cal-
culado en los diferentes talleres· que 
hemos conocido. 

Secadas las piezas, se procede a la 
cochura. Si algunas piezas no han "se-
cado bien", colocan en su interior al-
gunas brazas con el objeto de acele-
rar el proceso. 

En la mañana der día designado pa-
ra la cochura, se sacan los objetos al 
sol a "calentar" para posteriormente 
proceder a la cocción. Técnicamente, 
corresponde a la necesidad de una úl-
tima exudación y un tránsito gradual 
de las condiciones térmicas, ambas re-
queridas para evitar la fractura en el 
horno. 

IV. 4. Proceso de cocción o cochura. 

Expondremos el proceso de coc-
ción de acuerdo a la tipología de hor-
nos utilizados para estos fines, ya que 
su diversidad . implica diferencias signi· 
ficativas en lo que respecta a las técni-
cas utilizadas en el proceso, y a la ca-
lidad de la cocción. 

Primeramente nos referiremos al 
proceso de cocción, que se realiza en 
hornos cerrados {grupo 1 ), tanto en Cal· . 
paqu í como en Otavalo. En. segunda 
instancja hablaremos del proceso de 
cocción realizado en las comunidades 
de Tunibamba, Agato y Peguche {grupo 
2) , caracterizado por la presencia de 
hornos abiertos. 

IV. 4.1. Grupo 1. Las alfarerías - a 
diferencia de cerámicas •. mayólicas gre-
ses y porcelanas- requieren para su 
cocimiento de temperaturas que no so-
brepasan los 80() grados. Cada alfarero 
conoce empíricamente que cantidad · de 
calor requiere la arcilla sometida al pro-
ceso de cocción. Para la cochura, el pro-
ductor ctel taller 2 de Otavalo utiliza 
como indicador término un trozo de 
teja. Según la coloración que ad-
quiera estando sometido a la cocción 
calórica, el productor puede medir el 
grado de cocción de las piezas. 

El tiempo requerido para la coc-
ción varía de acuerdo al tipo de produc-
tos sometidos al horno. Como ejemplo, 
la "quema" de maceteros demora al-
rededor de 2 horas, en tanto que la de 
platos aproximadamente la mitad . 

El combustible utilizado consiste en 
neumáticos viejos, leña y viruta. Hace 
algunos años se utilizaban como com-
bustibles "chamiza de páramos, de cho-
cho y pepa de algodón". 

El horno consume en-una "quema" 
aproximad.amente un metro3 de leña, 
una '\Cargada" de viruta (aprox. 1 m3) 
y una llanta vieja trozada. 

Retirada la ceniza de la "quema" 
anterior del horno, se inicia la coloca-
ción de las piezas en la cámara de co-
chura. En general, tos objetos son co-
locados "boca abajo". Si en una carga-
da de objetos hay diferentes tipos, pri· 
meramente se colocan los más volumi-
nosos y a continuación los pequeños . 

Se cubre la. base del horno con una 
capa de objetos, y sobre éstos se van co-
locando los siguientes, superpuestos 
unos sobre otros, ubicándolos de mane-
ra tal que dos objetos sostengan al si-
guiente superior con sus bases. 

En los espacios que quedan entre 
los objetos ya dispuestos se colocan tro-
zos de leña relativamente delgados. 

La capacidad de piezas que permi· 
te el horno varía de acuerdo a la tipo-
logía y volumen de los objetos. Como 
promedio un horno tiene una capaci-
dad de 100-150 maceteros- para una 
"qúema" . . Si la "quema" es de platos, 
pueden introducirse en unas 15 do-
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cenas. 

Instalados los objetos en el interior 
del horno y bloqueado el acceso princi-
pal con ladrillos o piezas en desuso, se 
encienden -los trozos de llanta en el in-
terior de la cámara de combustión. 
Cuando el fuego ha alcanzado cierta 
magnhud, se procede a alimentarlo 
constantemente- de combustible (vi-
ruta), por la entrada posterior. 

Es necesario alimentar de combus-
al horno durante el tiemP<> to-

tal de duración del proceso de cocción. 

Cada ciertos intervalos, el alfarero 
observa por los orificios de la entra- · 
da principal del horno el estado de coci-
miento de las piezas, y si el calor se ,ha 
distribuido uniformemente, para evitar 
que las 1 piezas queden "chawas" (defi-
ciente cocción), o sean expuestas a 
un exceso de temperatura que las _de-
forma. 

Cuando ha finalizado el proceso de 
combustión en la cámara respectiva, 
el alfarero arroja puñados de viruta 
i>or la entrada principal de la cámara 
de cocción hacia las piezas que están 
ubicadas en la parte superior del hor-
no, suelen ser las últimas en alcan-
zar la temperatura requerida. El tiempo 
total de alimentación de combustible 
oscila en torno a dos horas. 

Es necesario esperar aproximada-
mente ocho horas para proceder a sa-
car las piezas del interior del horno. 
Por lo general, los productores "descar-
gan" en la mañana del día siguiente, 
cuando las piezas se han enfriado to-
talmente. 
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En los talleres de Otavalo, cantidad 
considerable de los objetos son someti-
dos a una "segunda quema" o de "vi-
driado" Esta consiste en recubrir in-
terior y exteriormente la superficie de 
las piezas de un baño vítrero, para so-
meterlas nuevamente a la acción tér-
mica, con el de impermeabili-
zarlas. 

Preparado previamente el "vidria-
do" (ver pág_94. , se limpian las piezas 
con un trozo ae tela. A continuación, 
se toma el objeto que va a ser vidria-
do y, con un recipiente pequeño conte-
niendo el vidriado, se cubre la superfi-
cie total o parcial de . la pieza, procu-
ran.do una capa uniforme. 

Luego que los objetos han sido 
vidriados se acomodan en el interior 
del horno para efectuar la segunda 
quema. 

En la segunda horneada el calor 
requerido es de menor intensidad pero 
el tiempo de duraCión debe ser más 
prolongado que en la primera. 

Se da por finalizado el proceso 
de cochura en el momento que el vi-
driado alcanza- su punto de fusión . 
"Se le ve no más de lo que está brillan-
do, se lo deja de quemar por debajo". 

IV. 4_2. Grupo 2 (Talleres de Tuni-
barnba, Agato y Peguche)_ 

· Es costumbre ·generalizada de las 
alfareras iniciar el proceso de cochura 
al término de la tarde de los días vier-
nes. 

En la mañana del día destinado pa--

ra cocer, se recolecta el combustible 
necesario para .la "quema" consistente 
en "buñigas" o "majada" (excremento 
de ganado), "ugsha" o "tamo" (vegeta-
ción de páramo), leña y "zara tamo" 
(hojas de maíz secas). 

En la comunidad de Tunibamba la 
"quema" se realiza de la siguiente for-
ma: en un lugar plano y espacioso del 
"canlla" (patio de la casa), se colocan 
"buñigas" secas una al lado de la otra, 
formando una capa de aproximadamen-
te 5 cm. de altura. la superficie utili-
zada para la cochura es de 3 m. de an-
cho por 4 m. de largo aproximadamen-
te_ 

Rodeando a esta superficie tapiza-
da de "buñigas" se colocan los "catacu" 
-ollas y pondos quebrados-, con el 
fin de afirmar los objetos y cocer y 
concentrar el calor hacia ellos. 

Sobre las "buñigas" se van colocan-
do las piezas. Primeramente una serie 
lineal de ollas recostadas, apoyándose 
mutuamente. Al lado de la fila de ollas 
se ubican los pondos, apoyando sus cue-
llos Sobre el cuerpo de las ollas. Los 
tiestos se colocan verticalmente descan-
sandG sobre sus aristas y apoyados en 
el resto de los objetos. los platos, en el 
Interior de la boca de pondos y ollas. 

A continuación, los espacios deja-
dos entre los objetos se llenan con "bu-
ñlps" _ Simultáneamente se prepara la 
"lumbre", trayendo brasas de la "tull-
pa" (fogón) y depositándolas robre un 
sitio cualquiera del patio, recubrléndo-

se con "buñigas" hasta que éstas co-
miencen a prender. 

Cuando la "lumbre" (guano en 
combustión) está preparada se coloca· 
sobre una pala y deja caer a distancias 

en los lugares ·donde se han 
depositado las "buñigas", entre las pie-
zas de cocer. 

Cuando el fuego ha tomado cierta 
magnitud, se inicia la colocación de ca-
pas sucesivas de combustible, primera-
mente "buñigas" y posteriormente de 
"Zara tamo" respectivamente, forman-
do capas superpuestas de diferente com-
bustible hasta alcanzar la altura máxi-
ma de los objetos, tras lo cual se sepul-
tan con considerable cantidad de "ta-
mo". En los sectores en que se consu-
me el "tamo" por la acción del fuego, 
colocan nuevamente combustible. Y así 
sucesivamente hasta que finalice el pro-
ceso de cocción. 

En Peguche y Agato, el proceso de 
cochura es muy similar. a T unlbamba, 
pero encontrarnos diferencias en los que 
respecta a los combustibles. 

Cuando los objetos están ubicados 
correctamente para proceso de coc-
ción se colocan trozos de leña en los 
espacios intermedios y se recubre el 
horno con "Ugsha" seca. Se prende 
fuego al combustible, y se deja caer 

(veg\tación de piramo . verde 
en este caso) sobre la 
llama, con el fin de ahogarla y concen-
trar el calor, evitando cambios térmi-
cos bruscos y buscando una combus-
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tión lenta. 

Para afirmar perimetralmente los 
objetos y a modo de refractario, ro-
deando la superficie destinada para la 
cocción se colocan tejas en desuso. 

En general, el color final de los ob-
jetos depende de la reducción (negro) 
u oxidación (anaranjado) del fierro que 
contiene la arcilla. Los objetos elabora-
dos en las comunidades de Tunibamba, 
Agato y Peguche por. lo general presen-
tan "manchas" negruzcas en la super-
ficie. Frecuentemente estas coloraciones 
se deben a una deficiente cocción pro-
vocada por la falta de combustible, su 
excesiva humedad o, en definitiva, por-
que la calidad de la cochura está li'mi-
tada por el tipo de hqrno utilizado. 

IV. 5 Decoración. 

Dentro del ár_ea considerada, la ciu-
dad de Otávalo es prácticamente el úni-
co centro de producción en el que en-
contramos elem1mtos decorativos en los 
objetos de alfarería utilitaria. La decora-
ción éonsiste esencialmente en la apli-
cación de una capa vítrea o de pintura 
al óleo en la sup;rficie de los objetos. 

La pintura al óleo es ·utilizada en 
la decoración de maceteros; los colo-

. con mayor frecuencia utilizados . 
son el verde y el rojo. cromáti-
ca un Informante manffestó: "Más 
cuanta,1 las pintábamos a la color nues-
tra, después salió la pintura, lo piden,,. 
y les gusta así" evidente que 
la inclinación a determinados colores 
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no surge de la elección o espontanei-
dad del alfarero, sino que está estable-
cida por las valoraciones estéticas de 
los individuos que adquieren los obje-
tos. 

La pintura utilizada es mezclada 
con diluyentes con el propósito de au-
mentar el rendimiento, resultado de lo 
cual la capa de pintura es considerable-
mente delgada y sólo se aplica en la 
superficie externa de los maceteros. 

En lo que respecta a la aplicación 
de capas vítreas, por lo general se rea-
liza sobre objetos de uso culinario. Así, 
a los platos se les "barniza" íntegramen-
te, en tanto que ollas y cazuelas sólo 
eti su interior. 

Por ser limitadas las posibilidades 
decorativas que brinda el vidriado a ba-
se de óxido de plomo y los óxidos metá-

licos colorantes, los tonos logrados fre-
cuentemente son difusos y la gama re-
ducida. Se restringe a la utilización de 
amarillo, verde, y ocasionalmente café. 

Quizá el problema clave de la uti-
lización de vidriados en base a óxido de 
plomo, consiste en dos factores que in-
ciden en la salud: 

-Las partículas en suspensión de 
los gases plúmbicos que se despiden du-
rante la molienda y el traslado del óxi-
do de plomo,' tienen nocivos efectos 
en el aparato respiratorio de quien ·las 
aspira. 

La utilización de óxido plomo 

en el vidriado de piezas de uso culina-
rio, puede traer consecuencias peligro-
sas ::..indusive rnortales- para quien 
utiliza este utillaje, dado que reacciona 
químicamente ante los ácidos cítricos; 
produciendo residuos tóxicos para el or-
ganismo humano. 

·otro tipo de decoración, no gene-
ralizada, se realiza en platos. Consiste en 
incisiones de figuras filomorfas en el 
interior del molde, que .se ven expresas 
en el objeto terminal como pequeños 
relieves. 

v: ORGANIZACION SOCIAL DE LA 
PRODUCCION 

Concebimos como organización so-
cial de la producción '<llfarera, aquellos • 
patrones de participación individual o 
colectiva que definen tipológicamente 
las diversas formas de administración, 
participación, especialización, -y su in-
tegración- en el proceso productivo. 

En T unibamba, Agato y Peguche 
el ciclo productivo es semanal, deter-
minado por la demanda periódica de 
los mercados. Cada día de la semana es-
tá destinado para alizar tareas espe-
cíficas, en una secuencia preestableci-
da. En Peguche, los días lunes, martes 
y miércoles se prepara el material y ela-
boran los pondos, el jueves y viernes 
hasta mediodía está destinado para el 
secado al aire libre de las piezas, y co-
mo el tipo · de trabajo lo permite, se 
recolectan las materias primas arcillo-
sas. El viernes está destinado para la 
cochura y recolección del combusti· 

. ble. Finalmente, sábado y domingo se 

comercializan los productos. 

En las comunidades indígenas de 
Tunibamba, Agato y Peguche es lapo-
blación femenina la que se ha especiali-
zado en la producción artesanal de ar-
tículos alfareros. Las mujeres dedican 
la mayor parte de su tiempo a la pro-
ducción de alfarería, sin dejar de rea'li-
zar las actividades que exige el hogar 
y las faenas agrícolas ocasionales. 

En la comunidad de T unibamba nos 
informaron de la existencia de-dos al-
fareros varones que trabajan esporádica-
mente en la producción de artículos de 
gran tamaño, especialmente pondos y 
ollas. Ellos no tienen mayor significa-
ción cuantitativa en el contexto global 
de productores de alfarería de la comu-
nidad, ya que gran parte de la pobla-
ción feme'nina de Tunibamba se dedica 
a la alfarería. 

En Peguche, Agato y Tunibamba la 
organización soéial de la producción al-
farera está basada fundamentalmente 
en la familia nuclear. Cada elemento dt: 
la familia participa activamente en de-

fases del proceso. La mujer 
adulta es la alfarera por excelenda. Los 
varones de la familia cooperan en el 
traslado y preparación de materiales, ya 
que estas actividades requieren de ma-
yor esfuerzo físico. Las actividades de 
menor envergadura y especialización las 
efectúan las mujeres jóvenes y los niflos, 
específicamente en lo que se refiere a 
la recolección de materiales y el trasla-
do de piezas en el proceso de secado y 
cochura. Finalmente, en ·la comerciali-
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zación e intercambio dé los artículos 
alfareros, participan los adultos de am-
bos sexos. 

En estas comunidades, el traspaso 
de los conocimientos específicos del ofi-
cio, son transmitidos de generación en 
generación, en forma oral o por imita· 
ción, pero sin la ayuda. de formas siste-
máticas de enseñanza que no sean aque-
llas derivadas de la práctica. El infante 
desde muy temprana edad entra en con-
tacto con los diferentes materiales e 

. implementos utilizados en el proceso 
productivo, y por imitación inicia los 
primeros intentos de fabricar objetos. 

de producir una cantidad considerable 
de artículos, se le paga en dinero diario 
o semanalmente según sea lo acordado, 
una cantidad que el alfarero estime con-
veniente. 

EL "oficial" por su calidad de 
aprendiz, asiste regularmente al taller, 
y obedece las indicaciones que constan-
temente le ofrece el "maestro" del ta-
ller. 

Así, el "oficial" se convierte en un 
elemento significativo del taller o de 
la tradición alfarera, ya que es a tra-
vés de este sistema laboral -el receptor 
pe la tradición artesanal alfarera. . 

La mayoría de los elementos jóve-
femeninos de las comunidades re- • En tanto que la may_oría de los ta-nes 

feridas, si bien desde pequeñas apren-
den el oficio, ya adultas no se dedican 
al oficio, argumentando su esQ.sa renta: 
bilidad económica. 

En Otavalo y Calpaqu í la situación 
es considerablemente diferente . 

El taller alfarero está conformado 
por el jefe de taller, ayudantes y un 
"oficial". El jefe de taller -artesano de 
tradición- es la persona que ha adqui-
rido mayor expedencia, posee más co-
nocimientos del trabajO específico y es 
dueño_ de los medios de producción. 

El alfárero generalmente tiene ayu-
dantes que pueden ser familiares o sub-
ocupados gratificados. El "oficial" es un 
muchacho de 13 a 15 años de edad, que 
va a aprender el oficio al taller. Cuando 
ha adquirido cierta destreza y es capaz 
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lleres -tanto urbanos como rurales-
organizan la secuencia productiva en ba-
se al ciclo semanal, el taller 2 de Otava-
lo rompe con la generalidad imponien-
do un ritmo y secuencia productiva de-
terminada por variable no-oCÍclicas re-
feridas a sus peculiares. formas de de-
manda. En general, la producción deT 
taller 2 está ritmada por la demanda de 
determinados artículos, en forma de 
"encargo" o personal. Por 
esta razón, cuando hay mayor demanda 
de productos y el alfarero no puede 
abastecer los requerimientos de ésta, 
solicita ayuda ocasional a personas 
ajenas al taller. Por lo general, acude a 
sus hermanos, también alfareros. Esta 
ayuda se da a través de un intercambio 
recíproco de trabajo, que debe ser de-
vuelto en la misma forma y en período 
de tiempo fijados. 

VI . CARACTERISTICAS DE LA PRO-
DUCCION TERMINAL. 

Vl.1. Características formales y fun-
cionalidad. 

la influencia la economía indus-
trial en la provincia, se ha hecho sentir · 
en la alfarería con la introducción de 
objetos P.[oducidos en serie para uso 
doméstico, - tales corno recipientes de 
plástico, platos y ollas de fierro enlo-
zado, en cantidad considerable. Estos 
objetos industriales han reducido consi-
derablemente la utilización de artícu-
los alfareros locales. 

los artículos tradicionales alfareros es-
tán siendo reemplazados por artículos 
industriales, y resulta evidente que si 
éste es más funcional y tiene menor cos-
to que un artículo regional, podrá sus-
tituir al producto local. Pero no debe-
mos olvidar que si bien en los centros 
urbanos se da el abandono de objetos 
tradicionales por ser innecesarios, en los 
núcleos rurales aún existe la necesidad 
de ellos y por lo tanto subsiste la anti-
gua respuesta cultural. Al mismo tiem-
po, la funcionalidad que otorgan a los 
objetos alfareros los dos grupos étnicos 
que · conviven en el área -mestizos e 
indígenas- no siempre ·es coincidente 
sino por el contrario diferenciada. ' 

Por otra parte, la transculturación 
imperante, hace que encontremos artí-
culos alfareros tradicionales en plena 
vigencia -además de ' las comunidades 
de base indígena- en la población mes-
tiza que ¡eside en zonas rurales, que ·han 

reasimilado los indígenas en lo 
que respecta a la estructura de funcio-
nalidad. 

A continuación, entregaremos una 
breve descripción de las características 
de la producción terminal, en lo que se 
refiere a sus aspectos formales (morfo-
logía, dimensión, decoración, etc.) y 
funcionales. 

En lo que atañe al aspecto técnico 
que deberíamos incluir en este capítu-
lo (dureza, permeabilidad, desgrasan tes, 
etc.), es muy escaso lo que podemos 
agregar puesto que se hace imprescin· 
dible realizar algunos análisis que hu-
bieran tomado !!lªYºr tiempo que el 
disponible para esta investigación. 

En general, las arcillas locales co-
cidas con los procedimientos descritos 
brindan un color natural anaranjado'. 
por la p_resencia de sustancias férricas 
en su composición oxidadas en la com-
bustión. La textura que presentan los 
artículos es lo general áspera, par-
cialmente por la presencia de granos 
gruesos en la materia prima (indebida-
mente triturada y tamizada), y por la 
falta de un acabado (pulido, bruñido, 
engobado) acucioso. 

El grado de cocción de la pasta sue-
le ser ocasionalmente, incompleto, mos-
trando su núcleo de coloración grisácea. 
Aunque la capacidad térmica de los hor-
nos cerrados (grup9 2) es suficiente pa-
ra una cocción total de la pasta, el 
tiempo de combustión o/y la inadecua-
da disposición de los objetos suele ser 
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la cau·sante de una cochura incompleta. 
El fenómeno aludido es. casual directa 
de una durua e impermeabilidad no lo-
grada, en los 1 ímltes máximos que ofre-
cen las posibilidades de la tipología de 
hornos. 

Tiesto o "callana". Tienen una for-
ma extendida, · circuiarT de paredes le-
-vemente cóncavas, que se levantan 
aproximadamente 5 cm. desde los extre· 
mos de la base del objeto. El diámetro 
total oscila entre 35 y 55 cm., en tanto 
que el grosor de la base y las paredes 
oscila entre 1 y 2 cm. Un alisado super-
ficial realizado con fines funcionales 
más que estéticos, constituye en único 
acabado. Son elaborados en Calpaqu í, 
Tunibamba y taller 4 de Otavalo. 

E.1 tiesto es utilizado en la prepara-
·ci6n de diferentes ·alimentos, tales co-
mo: cebada para arroz o máchica, ha-
bas para el uchujacu, habas calpu, tos-
tado yanga, chulpi tostado con dulce, 
tortillas de maíz. Además algunos mes-
tizos de Otavalo lo emplean para fa pre-
paración del café de esencia. 

El uso del tiesto es generalizado 
en el área de Otavalo. -tanto rural co-
mo urbana- , pero es evidente que cons-
tituye un elemento básico del utillaje 
doméstico tradicional indígena, que no 
ha sido sustituido por otro objeto Indus-
trial. 

La Información arqueol6glca que 
ofrece Gonúlez (1976:7) sugiere que 
los hallazgos de materiales alfareros de 
"cazuelas sencillas" en Puluhua, serían 
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antecesores a los tiestos que conocemos 
en la actualidad. 

Pondo o malta. Su forma es ari-
baloide, con cuello angosto y corto. 
El tamaño del pondo varía de acuerdo 
a la función que desempeña. El pondo 
mediano, llamado "malta" en Tunibam-
ba, tiene un alto total de 50 cm. y el 
diámetro máximo de 40 cm., con una 
capacidad aproximada a los 18 dm3. , 

· En Tunibarnba observamos que a algu-
nos pondos se les acondicionan peque-
ñas asas en el cuello, constituyendo 
el único tipo de decoración. 

El pondo o malta es utilizado en 
el traslado de líquidos: chicha, agua, 
champus, aya api, y otros. 

En la construcción de una casa, 
en el matrimonio o bautizo, o para el 
"paso de cárgo" los- miembros de la 
comunidad presentan al prioste o due-
ño de casa no sólo · su apoyo personal, 
sino también su contribución econó-
mica, . en muchos casos, consistente en 
pondos de chicha. 

Cada año, durante la fiesta de di-
funtos, el pueblo se congrega en el 
cementerio, no solamente para saludar 
a los difuntos, sino también para brin• 
darles alimentos, fundamentalmenté -
"champus", cuyo traslado ºse verifica 
en pondos. · 

El pondo en desuso es tambi6n 
utilizado por los Indígenas en la prepa-
ración de "lejía", líquido empleado pa-
ra el lavado del cabello. "Se hace con 
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uchufa (ceniza) de cualquier cosa no 
más. Oe ahí se plasta remojándose, 
hasta cuando está bastantico, se hace 
en la mitad hueco. Se pone agua y se 
gotea no más". 

Tanto para el almacenaje de líqui-
dos como para la preparación .de "Le-
jía" el pondo se dispone oblicuo y su 
base cónica semi-enterrada en el piso 
de tierra, en un rincón de. la casa o en 
el "canlla" (patio). 

Pondo , "magma" o "!inacu". El 
pondo "magma" o "tinacu" es conside-
rablemente más grande que el pondo 
mediano, con 70 a 80 cm. de altura, y 
diámetro máximo de 70 cm., alcanzan-
do una capacidad de 50 a 100 lts. El 
pondo '.'mauma" o "magma" se dife-
rencia morfológicamente del pondo nor-
mal, porque su abertura bocal es propor-
cionalmente más amplia. En Tunibam-
ba recibe el nombre de "tinacu". 

El "magma" o "tinacu" es utiliza-
do para el almacenaje - no transporte-
de líquidos y granos. Peñaherrera y 
Costales (1966: 229-230) le asignan 
además una función que nosotros rio 
hemos constatado: "el campesino y el 
indígena guardan ali í cuidadosamente, 
dinero, escrituras y papeles de la com-
pra de terrenos, etc.". 

El pondo resulta un implemento 
de gran importancia en el utillaje do-
méstico indígena, y es adquirido pocas 
veces en la vida de un individuo. Rubio 
Orbe (1956: 57) nos dice al respecto . 
que: "Hay tal cuidado y preocupación 

por cuidar estos bienes muebles, que 
la mayor parte de ellos se adquieren 
una sola vez y hasta sirven para que se 
repartan los herederos después de muer-
tos los padres". 

El uso del pondo es generalizado 
en fas parcialidades indígenas de Otava-
lo y es el resultante de una larga tradi-
ción que se remonta a tiempos prehis-
tóricos, cuyos antecedentes han sido 
expuestos por Plaza (1976: 98 - 9). 

Olla o "alpa manga". De cuerpo 
esferoidal, cuello angosto, recto, o leve-
mente evertido. Sus dimensiones va-
rían de acuerdo a la funcionalidad 
otorgada y al centro de producción en 
que han sido elaborados. Dos tipos co-
mo ''.medianas" y "grande " señala es-
ta diversidad. 

Las "medianas" de una altura 
a los 30 cm., un ancho 

máximo de 30 cm. y el diámetro del 
cuello de 15 cm., son esmaltadas en su 
intei"ior, como forma de impermeabi- . 
lización. Son elaboradas en los talle- -
res 1 y 3 de Otavalo. 

Las ollas "grandes" son elabora-
das en Tunibarnba, y sus dimensiones 
son considerablemente mayores, con 
una altura de 50 cm., un diámetro máxi-
mo de 45 cm., y 25 cm. de diámetro 
en la abertura bucal. No tienen ningún 
tipo de decoración Interior ni exterior. 

Las ollas "grandes", antes de ser 
utilizadas deben ser sometidas a un pro-
ceso de Impermeabilización. ·El proce-
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dimiento se denomina "arishca" y exis-
ten diferentes formas de realizarlo; 
uno de ellos, hirviendo leche con dulce 
y bañando la superficie interior y exte-
rior de la olla dejándola secar al sol, 
repitiendo la operación varias veces con-
secutivas, hasta que se absorva el líqui-
do totalmente. ("Se tapan los poros 

· porque se chupa no más") En Tuni-
bamba se realiza calentando la olla al 

. sol fuerte y moliendo hojas de zambo y 
maíz podrido con un poco de agua. Si 
no llega a impermeabilizarse de esta 
forma, se hace con warango. ("Rupaipi 
ninan ninan rupaipi, llugshin cunushin-
gapa chai zambu fangawan ismu zara· 
wan cutashpa ashagu yacu churashpa, 
shina · churan. Chaita pasashpa waran-
guwan shinan'') . 

Las ollas son utilizadas frecuente· 
mente en la preparación de la '.'boda" 
(harina de maíz y cebada básicamente) , 
comida diaria de la población indígena, 
además· de otras como champus, choc· 
llotanda, morocho, chochos, "aya api", 
etc. 

En general, la olla ha sido notoria-
mente desplazada y sustituida por obje-
tos industriales (ollas de fierro enloza-
do y aluminio). 

"Platos". Cuencos de paredes obli-
cuas o cóncavas, dependiendo del lugar 
de procedencia. Su diámetro máximo 

. es de 15 cm., el diámetro basal de 1 O 
cm., y la altura de las paredes de 5 cm. 
aproximadamente. 
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Hemos establecido dos tipos de pla-
tos en base a la morfología y elementos 
decorativos que poseen. 

El primer tipo corresponde a pla-
tos. elaborados en los talleres 1 y 3 de 
Otavalo, que poseen paredes rectas, o 
levemente oblicuas, con representacio-
nes filomorfas en relieve. 

Los platos elaborados en Tunibam· 
ba conforman el segundo tipo, y están 
caracterizados por sus paredes cónca-
vas. No tienen elementos decorativos y 
su apariencia es más tosca debido a las 
irregularidades de una elaboración ma-
i;iual, sin el auxilio del torno. 

Los platos son utilizados preferen-
temente por la población indígena de 
las parcialidades aledañas a Otavalo. 
"Casi los naturales más compran los 
platos", aunque en cantidad mínima. 

En general, prestan función como 
recipientes para el consumo diario de -
alimentos. Particularmente, se adquie-
ren cantidad considerable cuando se rea-
lizan festividades - ya sean a nivel co-
lectivo, como en San ·Juan, o individual-
mente en el caso de "paso de cargo", 
bautizo, huasifichai, matrimonio, etc. -
Y son requeridos para ofrecer alimentos 
a los invitados y concurrentes. 

,Durante la époea de San Juan tan-
to la producción éomo la demanda de 

. platos aumenta considerablemente. "Pa-
ra San Juan se venden más platos por-
que los naturales pasan cargos, hacen 

mingas, casas nuevas y necesitan para 
la boda de ellos, pero lo que más se ven-
de es esto", manifestó un productor de 
Otavalo. 

En lo que respecta a la utilización 
de platos para fines religiosos, Rubio 
Orbe (1956: 368) nos ofrece intere· 
sante información: "así, en el ataúd 
colocan ( .. ), plato, cuchara y mate, 
para que coma y beba". Suponemos que 
esta tradición ha desaparecido o está 
en vías de desaparecer, por cuanto no 
logramos obtener más informa-
ción al respecto. • 

Cazuelas. Recipiente de base cir-
cular, plana, de aproximadamente 40 
cm. de diámetro, con paredes vertica-
les que alcanzan una altura de 8 cm. 
Interiormente suelen ser vidriadas para 
dotarlas de una impermeabilidad que 
esté acorde con sus funciones culina-
rias. 

Las cazuelas forman parte del 
utillaje culinario, y es utilizado tanto 
por la población urbana como rural. 
El reducido volumen de ellas se elabo-
ra en los talleres alfareros 1 y 2 de Ota-
valo. 

Maceteros. Los maceteros presen-
tan variados tamaños, pero sus caracte-
rísticas morfológicas y decorativas no 
difieren. El macetero medio tiene como 
diámetro basal 15 cm., su diámetro 
máximo es de 20 cm. y la altura de 
25cm . 

La decoración de los maceteros 

es a base de pintura al óleo, con colores 
verde y rojo. Ocasionalmente los vitri-
fican en colores verdes y amarillos di-
fusos. Son ·elaborados en los talleres 
2, 4 y ocasionalmente 1 de Otavalo. 

El macetero es un artículo introdu-
cido recientemente en el mercado local, 
al respecto un informante manifestó: 
"De los maceteros, por casualidad los 
traje yo, de ahí me mandaban a hacer . 
Unos 18 años ha de ser''. Coincide su 
carácter intructivo con sus usuarios, 
que se restringen casi totalmente a la 
población mestiza. 

Ollas encantadas. las ollas encan-
tadas ·poseen características similares a 
las ollas descritas anteriormente. La di· 
ferencia que existe se refiere al tamaño, 
siendo éstas más pequeñas, con dimen-
siones del orden de los 16 cm. de altu-
ra, y 15 cm. de ancho máximo. 

Las ollas encantadas se elaboran 
- casi exclusivamente en época de Na-

en la totalidad de los talleres 
de Otavalo, y también en cantidad más 
reducida en Tunibamba obedeciendo a 
encargos o pedidos. Su uso se restringe 
a la celebración navideña del medio mes-
tizo, donde el juego de las ollas encan-
tadas es frecuente. 

Puño. El puño presenta un cuerpo 
esferoidal, terminando en un cuello 
muy angosto de paredes verticales o 
levemente oblicuas. El puño medio 
tiene como diámetro máximo 40 cm., 
su altura es de 40 cm., el diámetro del 

es de 6 cm. y su altura es de 5 
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Se produce solamente en la comunidad 
de Tunibamba. Es utilizado para el 

de líquidos en general, por 
la población de Tunibamba y las parcia-
lidades aledañas. 

VII ASPECTOS ECONOMICOS DE LA 
PRODUCCION 

VII. l. Formas de intercambip 

En este capítulo nos referiremos a 
la producción artesanal de lo-
cal en lo que se refiere a las distintas 
formas de relaciones de intercambio 
-en una amplia acepci§n-, ya se.an 
éstas a través del sistema monetario 
mercantil, 0 su forma tradicional no 
monetaria.. 

Los elementos claves que 
las de intercambio, 

otorgándoles una significación en el con-
texto global donde se sitúan, están da-
das por las formas de intercambio, los 
individuos que participan en ella Y el · 
objeto de la transacción. • 

En lo que respecta a las relaciones 
de intercambio mercantiles, ya ha sido 

_ señalado anteriormente el papel. de po-
larización que juega la ciudad de Ota-
valo dentro del contexto regional, par-
ticularmente .a través de su feria de los 
días sábados, centralizando la oferta 
y demanda de artículos artesanales. 
(Véase Mapa 2). 

El Mercado Centenario con su fe-
ria periódica n? solo satisface parcial-
mente las necesidades económicas de 
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la población urbana y rural de Otavalo; 
también está destinada para la realiza-
ción de actividades sociales, poi í ticas 
e inclusive religiosas. 

En el contexto global, la feria de 
Otavalo constituye el gran centro co-
mercial regional de mayor envergadura, 
en ' el que se realiza la comercializa-
ción de la mayor parte de la produc-
ción alfarera local, especificada en el 
capítulo anterior. (Véase mapa No. 2) . 

En la relación de intercambio mo-
netario hemos establecido dos patro-
nes diferenciales en lo que respecta 
ál rol que desempeñan las expendedo-

de artículos alfareros. 

El primer · patrón está caracteriza-
do por la presencia de "revendedoras'" 
de productos alfareros, en su totalidad 
mujeres mestizas. Ellas adquieren los 
productos en los diferentes centros de 
producción o/y los productores les 
venden directamente en Otavalo. Ofre-
cen una gama considerable de artícu-
los alfareros, a excepción de una de 
que solo ofrece a la venta un determi-
nado producto. (Véase Cuadro No. 1 ). 

El segundo patrón está constituido 
por "productoras-vendedoras", en su to-
talidad indígenas, pertenecientes en su 
gran mayoría a la comunidad de Pegu-
che. En general, son comuneras que se 
especializan en la producción de pon-
dos, y comercializan directamente, sus 
productos en la feria sabatina. (Vease 
Cuadro No. 1 ). 

En el sector oriental del Mercado 
Centenario se ubican las diferentes ven-
dedoras de artículos alfareros en sus 
respectivos "puestos" de expendio. En 
total contabilizamos doce puestos, seis 
de ellos corresponden al primer patrón 
establecido, al segundo los seis restan-
tes. (Véase Cuadro No. 1 ). 

En el extremo suroriental del Mer-
Centenario se encuentra ubicado 

un puesto de artículos alfareros proce-
dentes de San Antonio de !barra. En su 
mayoría consisten en objetos no utili-
tarios seriados, elaborados en base a 
sistem·a de colores, características deter-
minantes para no ser incluidos en este 
estudio. 

En general, oferta de ártículos 
alfareros es variada; pero también in-
gresan al mercado productos de alfare-
ría procedentes de Saquisili', que com-
parativamente presentan un acabado 
más prolijo y de superior calidad que 
los productos locales. (Véase Cuadros 
No. 1 y 2). 

Los precios de venta de los pro-
ductos alfareros son establecidos en fun-
ción de las normas comerciales que se 
aplican a los intercambios monetarios 
en la feria sabatina, propugnados espe-
cialmente por las "revendedoras". (Véa-
se Cuadro No. 1 ). 

Como podemos observar existe .una 
diferencia significativa en lo que se re-
fiere al precio fijado para la venta de 
pondos. establecido respectivamente por 
las revendedoras mestiias y las próduc-

toras-vendedoras indígenas. La explica-
ción a esta situación la encontramos 
en el hecho de que las productoras-ven-
dedoras comercializan directamente sus 
productos sin . la intromisión de interme-
diarios o revendedores, lo que abarata · 
su precio de venta al público. Además 
expenden sus productos en un período 
de tiempo reducido (de 6 a 9 de la ma-
ñana), -en tanto que las revendedoras 
permanecen en sus puestos hasta medio-
día. 

En el caso del precio unitario fi-
jado en la venta de tiestos, la situacjón 
es similar. La revendedora del puesto 
No. 5 sólo se dedica al expendio de es-
te artículo, que adquiere directamente 
del centro de producción (Calpaqu í) 
para su reventa. 

El volumen total de productos al-
fareros vendidos en la feria sabatina es 
de consideración especialmente 
en lo que se refiere a pondos, tiestos 
y platos. La grán mayoría de estos ar-
tículos son adquiridos por la pobla-
ción indígena. (Véase Cuadro No. 2). 

Si comparamos los costos aproxi-
mados calculados por unidad y el pre-
cio de venta de los productores, con_ el 
precio de exp_endio fijadó por los co-
merciantes de la feria de Otavalo, nos 
encontramos con que la ganancia es 
considerable y en la mayoría de las ve-
ces alcanza un 100 o/o sobre el precio 
fijado por el productor. (Compárese 
cifras del Cui,ldro No. 1 y el Cuadro de 
la página siguiente). 
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La ganancia líquida semanal prome-
dio de las revendedoras mestizas alcan-
za una cantidad de S/. 320, en tanto 
que la ganancia líquida semanal 
dio para las productoras-vendedoras no 

sobrepasa la cantidad de S/. 200. Aun-
que el fenómeno parezca contradicto-
rio, las revendedoras tienen un ingreso 
mayor dada la diversidad y cantidad de 
artículÓs que comercializan. 

ESTIMACION DE COSTOS POR UNIDAD Y SU PRECIO 
DE VENTA EN EL CENTRO DE PRODUCCION* 

Artículo 

tiesto 
macetero 
cazuela . 
plato 
olla 
olla encnatada 
pondo 

Costo de 

materiales 

S/. 3 
3.20 

S/. 3.50 _ 
S/. 0.55 
S/. 5 
S/. 1.50 

Mano de 
obra 

. 
invertida 

20 min. 
35 min. 
30 min. 
1'2 min. 
28 min. 
15 min. 

180 min. 

Precio de 
venta 
del productor 

S/. 8 
S/. 10 
S/. 7 

. S/. 1.20 
S/. 10 
S/. 3.S'O 
S/. 

• No se incluye desgaste de implementos 

Un 25 o/o de la producción total 
alfarera de Otavalo está destinada al 
mercado de lbarra, consiste en-su tota-
lidad de maceteros. (Véase Mapa 2). 

Con respecto a Tunibamba sól_p 
el 12 o/o de la producción total está 
destinada al mercado ' Centenario de 
Otavalo. El resto se comercializa en los 
lugares Indicados en el Mapa No. 2. 

A continuación nos referiremos bre-
vemente a las relaciones de intercambio 
no monetario tradicional, practicadas 
por las productoras de alfarería de las 
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. comunidades de Tunibamba, Peguche y 
Agato. 

Es evidente que la producción al-
farera y su forma de comercialización 
en el sistema de intercambio monetario 
del mercado Centenario, tiende a susti-
tuir casi totalmente al trueque que con-
tinúa funcionando a escala reducida en-
tre algunas comunidades. (Véase Mapa 
No. 2). 

la producción alfarera está ligada 
en lo que respecta a su forma de inter-
cambio, tanto al comercio regional cen· 

tralizado en Otavalo a través de un in-
tercambio monetario, cómo al sistema 
tradicional de intercambio, realizado 
con comunidades no-productoras de ar-
tículos alfareros. " . 

La en la produc-
ción de alfarería, orientada hacia los 
sectores externos a la comunidad e in-
sertados en un sistema de comercio 
mercantil, permite a los comuneros que 
se dedican a esta actividad artesanal 
que prácticamente no disponen de tie-
rra - encontrar un medio de subsisten-
cia. 

En Tunibamba, la forma específica 
de intercambio mercantil responde a 
una especialización comunal en la pro-
ducción de objetos de alfarería, que 
pone en contacto directo -o indirecto a 
los artesanos con el mundo exterior, a 
través del mercado. 

En el caso de Peguche y Agato la 
situación es diferente por cuanto la 
especialización tiene un carácter indi-
vidual dentro de la comunidad; la alfa-
rería es la actividad principal de una 
minoría de\individuos de la comunidad, 
y sus formas de intercambio son pecu-
liares. las alfareras expenden directa-
mente sus productos en el Mercado Cen-
te_nario de Otavalo, además de intercam- . 
bios y ventas tanto con los miembros 
de su comunidad, así como por true-
ques, con las comunidades de Gualsa-
qu í, Cajas y Camuendo. La relación de 
intercambio es la siguiente: un pondo 
por almud de maíz o cualquiei: grano. SI 

·el pondo es "magma" corresponden dos 

unidades de medida. 

En Tunibamba el sistema de · true-
que comparativamente tiene mayor sig-
nificación cuantitativa en relación a las 
comunidades de Peguche y Agato. Los 
lugares de intercambio no monetarios 
son lmantag, lmbabuela y Colimbuela. 

En general, estas últimas produc-
toras intercambian fundamentalmente 
ollas, "tinacu·" ("magma"), y maltas 
(pondos) y la relación de intercambio 
es la siguiente: por un objeto de tama-
ño medio, un canasto, "tazajunda ca- · 
ran" (canasto lleno dan); si el objeto es 
de dimensiones mayores aumenta la uni-
dad de medida, conforme a diálogo. 

VIII . . LA PRODUCCION ALFARERA 
Y SU VALORACION SOCIAL 

Al margen de los aspectos técnicos 
y eéonómicos que caracterizan los pa-
trones dé artesanía alfarera en la región 
otavaleña, son importantes · para una 
comprensión global del fenómeno arte-
sanal aquellos aspectos inherentes a la 
valoración cultural que se otorga al ofi-
cio en sí, al artesano pr-opiamente tal, 
a los objetos, y a sus usuarios, en una 
perspectiva social y étnica. 

Si bien las divisiones socio-econó-
micas están claramente establecidas, en-
contramos que el status social étnico 
juega un rol importante en las estrati-
ficaciones de clase. Es decir, que no só-
lo existe una estratificación de clases 
en sentido económico, como resultado 
de la relación que mantienen los indi-
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viduos con los medios de producción, 
sino también en lo que se refiere a su 
status. Los individuos se sitúan en posi-
ciones jerarquizadas debido a que lle-
gan a ser reconocidos diferentes grados 
de prestigio social. 

Las divisiones económicas se mani-
fiestan actualmente dentro del grupo 
étnico, como una clase· poderosa que se 
ha separado de los sectores campesinos, 
y diferencias entre agricultores, arte-
sanos y comerciantes, han creado una 
división económica dentro de este úl-
timo sector rural. Como nos manifies-

ta Aguirre Beltrán (1973: 310) "Las 
diferencias. en la posesión de bienes 
materiales es innegable y en lugares 
específicos --Otavalo, por ejemplo--
hay efectivamente, una división de cla-
ses entre la indiada, ( ... ) "como conse-
cueñcia directa de la posición que tie-
nen en el régimen de la economía so-
cial", se han apropiado el trabajo de 
otros indios con quienes mantienen 
relaciones de asalariado". · 

Los indígenas locales poseedores 
de capital son considerados por los mes-
tizos como ".indios civilizados", es de-
cir, han adoptado los patrones y for-
mas de vida mestizas, aunque siguen 
sintiéndose indígenas y mantienen fa-
zos con sus comunidades. 

Ha surgido así un frente económi-
camente poderoso y enemigo potencial 
de la "superficialidad" mestiza. Y es 
por esta razón que, en lo que se refiere 
al orden de graduación de la estratifica-
ción y . del status entre los mestizos, no 
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pueden existir niveles tan amplios de 
diferenciación que permita a los indíge-
nas sobrepasarlos en prestigio social. 
Los mestizos ocupan niveles más · altos 
en la escala de prestigio que los ind íge-
nas, aunque éstos últimos poseen bie-
nes económicos considerables. 

Vemos así, que el poder econó-
mico y· el concepto de prestigio, no 
tienen necesariamente una equivalencia, 
sino que dependen en última instan-
cia de los juicios de valor que establece 
el mundo mestizo y el indígena. 

El concepto de riqueza actual está 
. determinado tanto por la ·cantidad de 
' bienes económicos como· por el ti-
po de trabajo que se realiza. Una per-
sona puede ser . considerada sumamen-
te rica y no poseer bienes materiales. 
Es el caso de los maestros de escuela, 
que son considerados ricos por sus in-
gresos constantes, o por su prestigio, 
ambos ·conce.ptos · confusamente aso-
ciados. 

En ütavalo existen un cierto nú-
mero de empleos que tradicionalmente 
han considerados oficios de ind°í-
genas y que, por esta razón casi nunca 
son ocupados por artesanos mestizos. 
El hacerlo significa descender en la es-
cala del prestigio social, como es el ca-
so de la alfarería. 

La especialización con-
tinúa diferenciando a los dos · estratos 
étnicos, a pesar de que en parte la si-
tuación ha sido alterada por un sector 
de indígenas que a través ·de la comer-

cialización de la textilería trasgredieron 
las normas de hegemonía mestiza. Es-
te sistema de especialización ocupacio-
nal está siendo transformado a pesar 
de que los mestizos continúan adqui-
riendo artículos textiles . y parte sus 
alimentos, de los tejedores y agricul-
tores indígenas. Algunos indígenas es-
tán adquiriendo el entrenamiento . y 
educación necesarios para ocupar diver-
sos empleos, destacándose un grupo que 
actualmente desempeña labores educa-
cionales. 

En este contexto global se inser-
tan los alfaréros mestizos, · los que por 
su oficio tienen asignado un bajo sta-
tus. "La gente de aquí dice que este 
oficio es el más bajo, que hace la gente 
más pobre". El oficio de alfarero está 
asociado a la convivencia . con la pobla-
ción indígena, a la tierra, a la suciedad .. . 

Un informante de Calpaqu í mani-
festó estar muy preocupado por las con-
secuencias que podía traer a sus hijas 
en el desenvolvimiento social en la es-
cuela, el hecho de ser hijas de alfarero. 

No sucede lo mismo con las alfa-
reras indígenas. Existe un reconocimien-
to por parte de su comunidad, e inclu-
sive notamos un cierto orgullo localis-
ta por la existencia de artesanos que se 
ded ican a dicha especialidad. Debemos 
considerar como factor determinante 
en este caso, que los objetos alfareros 
que ellas producen se mantienen como 
símbolo de una estructura local, cum-
pliendo importantes· funciones vigentes. 

Un informante de Peguche manifes-
tó que las alfareras juegan, además, un 
papel muy importante en lo que respec-
ta a las · festividades, ya que los prios-
tes o dueños de casa solicitan a ellas 
el "servicio", es decir; el buen desarro-
llo de la fiesta, para ·organizar debida-
mente cada fase, desde la invitación de 

' los comuneros hasta la anotación de 
todos los aportes entregados al dueño 
de casa. 

Es interesante observar que sean 
justamente las alfareras quienes desem-
peñan estas· funciones -de las que de-
pende el prestigio del huasiyug- por 
ser consideradas las más tradicionales 
y por tanto quienes tienen mayor cono- . 
cimiento de las costumbres indígenas. 

Por otra parte, existe un recono-
cimiento a ciertas cualidades funcio-
nales, específicamente culinarias, .otor-
gada a los objetos alfareros tanto en 
el medio indígena como en el mestizo. 

Al respecto, algunos productores 
de alfarería manifestaron : -"Una olla 
de barro es bueno para cocinar cho-
chos, sale!, tiene otro sabor, no es lo 
mismo, es más sabroso en olla de ba-
rrio. Por ejemplo para morocho, así a 
propósito compran las señoras". 

- "Cocinar mondondo o borrego 
o gallina o lo que quiera que sea, dicen 
es sabroso en olla de barro, necesita 
que la olla sea bien buena no más". 

- "Verá, yo le voy a decir una co-
sa: la gente como nosotros, así pobre, 
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no tenemos... lo que come, que asco de 
merendar, yoca tengo un plato de cris-
tal. Entonces la gente bien, la gente 
racional, eso!, le gusta comer en cosas 
de barro. Si acaso le da (a la gente de 
aquí) en un plato de barro, caso no le 
quieren ni·recibir". 

Los juicios valorativos señalados 
anteriormente hablan por sí mismos. 
Retomaremos el punto más adelante. 

Con respecto a los usuarios de al-
farería es evidente que es la población 
indígena la que utiliza cotidianamente, 
y con mayor frecuencia, tales objetos, 
ya que éstos constituyen parte del me-
naje. doméstico de sus hogares. Si bien 
notamos un progresivo aumento del 
consumo de maceteros -que se cons-
titu_yen en el objeto d_e mayor deman-
da mestiza-, éstos no han sobrepasa-
do la demanda de artículos indígenas 
de tradición. 

La utilización de objetos alfareros 
en cantidades considerables por parte 
del sector indígena, además de las ne-
cesidades t9tidianas, está asociada con 
las festividades, en las que el consumo 
de bebidas alcohólicas y diferentes co-
midas las requieren. En este sentido, el 
proceso de aculturación juega un pa-
pel determinante en la utilización de 
artículos alfareros. Al respecto. Perry 
(1974:71) señala que: "Tres tipos de 
licor son servidos durante las festivi-
dades: chicha (maíz fermentado), aguar-
diente y cerveza; la chicha es una bebi-
da indígena pero en cuanto el grado 
de aculturación aumenta en igual for-
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ma el consumo de cerveza y aguardien-
te introducidos por los mestizos". 

Dentro de la comunidad rural la 
bebida alcohólica juega importantes ro-
les de cohesión social y de significación 
ritual. Es evidente que si el grado de 
acultura,ción es considerable el comune-
ro rechaza el consumo de bebidas al-
cohólicas tradicionales. Carmarck (1976 _ 
287) nos ofrece causales parciales refe-
ridas a la abstención alcohólica: " .. . es-
tá relacionada con la afiliación protes-
tante, aunque regularmente se alegan 
razones seculares y ascéticas como que 
no son inclinadas a beber por el efec-
10 negativo en sus negocios, porque es 
costoso, porque perturba la imagen pú-
blica o porque afecta a sus vidas fami- . 
liares y la salud personal". 

El proceso de aculturación tam-
bién determina en gran medida las ca-
racterísticas del utiUaje doméstico in-
dígena, cambia en un acelerado proceso, 

· fenómeno que ya ha sido señalado an-
teriormente por Aníbal Buitrón (1962: 
314). como sigue: "Otro ejemplo de es-
tos casos de aculturación ( .. ) es el de 
la presencia mayor o menor de obje-
tos de uso doméstico de fabricación 
extranjera en reemplazo de lo.s de fabri-
cación local: calderas de hierro y alu-
minio en reemplazo de las ollas de ba-
rro, ( ... ) platos de loza o chil)a en vez 
de platos de barro, etc." 

Resumiendo, podemos observar que 
el reconocimiento social al alfarero in-

. I 
dígena -sistemáticamente femenino-
dentro de su medio, y las necesidades 

o/y tradiciones establecen una deman-
da de sus productos que mantienen 
un inestable equilibrio con los fenóme-
nos resultantes de la aculturación, 
- en lo que respecta a la demanda- y 
a la baja rentabilidad del oficio. Por 
otra parte, los productores mesÜzos, 
en su mayoría hombres, reconocien-
do el desprestigio social en que les 
sitúa su oficio, mantienen -o no- una 
cierta dignidad (no necesariamente ex-
presada en su nivel de vida) con la 
cual se enfrentan a un mediO al que se 
sienten pertenecer, pero que los recha-
za. Las expectativas económicas -que 
dentro del medio mestizo así son nor-
malmente sinónirh() de prestigio- cons-
tituyen para ellos una alternativa para 
enfrentarse a fa vida como "trabajado-
res independientes", aspiración tan pro-
pia al individuo social o/y culturalmente 
trasplantado. 

IX. EV ALUACION GENERAL Y .CON-
SIDERACIONES FINALES 

En los capítulos precedentes han 
quedado impresos algunos rasgos espe-
cíficos, de diversa índole, sobre la pro-
ducción artesanal de alfarería tradicio-
nal utilitaria en el área de Otavalo y 
comunidades aledañas, tal cual se ma-
nifiesta en la actualidad. La necesidad 
de organizar temáticamente la infor-
mación recopilada nos llevó a romper 
reiteradamente con la realidad, a tra-
vés de las categorías de análisis que per-
mitieran una aproximación unilateral al 
fenómeno (aspectos técni- · 
cos, socio-culturales, interétnicos, fun-

cionales, etc.), con la intención de fa-
cilitar la consulta y comprensión de 
tales aspectos espec í freos. 

Haciendo un recuento general de 
·tales aspectos, pretendemos aglutinar la 
información diseminada que desde nues-
tro punto de vista constituye la sínte-
sis diagnóstica de este rubro de la ar-
tesanía local. Veamos a continuación 
las características de algunos rasgos 
significativos. 

Los centros de producción de al- · 
farer ía tradicional actualmente en ac-
tividad se centralizan en Otavalo, (12 
alfareros mestizos distribuidos en 4 ta-
lleres) con una tradición que se remon-
ta en este siglo al antiguo barrio de los 
olleros "San Sebastián"; Calpaquí, (3 
alfareros mestizos cada uno con su ta-
ller) con una dedicación en disminu-
ción; Peguche, (8 alfareras indígenas 
con sus respectivos talleres, lo".<lliza-
dos en 3 agrupaciones diferentes, rela-
cionados por parentesco entre sí); Aga-
to, (2 alfareras con sus respectivos ta-

· 11eres), y Tunibamba (con una gran can-
tidad · -entre 20 a 30- alfareras muje-
res con sus respectivos talleres) con 
producción excedentaria que se vier-
te en las comunidades regionales. 

En estos centros de producción se 
distinguen dos patrones distintivos en la 
implementación de los diversos talle-
res, en función de la cuantía y especia-
lización del equipamiento. Un patrón 
complejo, representado por los talle-
res de Otavalo y CaJpaqu í, donde ade-
más de los implementos menores, el 
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equipo pesado incluye molino, torno y 
horno cerrado, alcanzando una inver-
sión aproximada a los S/. 2.500 en ma-
teriales, sin incluir mano de obra. Por 
otra parte, los talleres incluidos en los 
centros de producción de Agato, Pegu-
che y Tunibamba poseen corno equipa-
miento exclusivamente implementos 
menores, carentes de horno cerrado, 
.torno y .molino, el total del equipamien-
to alcanza un costo aproximado a los 
S/. 300, sin incluir mano de obra inver- ., 
tida. Estos tall.eres constituyen el se-
gundo patrón. 

Dentro del proceso productivo, 
considerando la totalidad de talleres 
analizados, la obtención de materias 
primas arcillosas es sencilla, dada su 
gran abundancia natural; aunque sus 
propiedades plásticas y de pureza no 
siempre cumplen la5 cualidades ópti-
mas, satisface medianamente las exigen-
cias funcionales de los objetos ·que ac-
tualmente se elaboran. La escasa 
ción de la pasta por limitada utiliza-
ción de desgrasantes (casi exclusiva-
mente cuarzo y en pequeñas cantida-
des), purificación, hornogenización y 
maduración, se expresa en algunos de 
fectos sobre las piezas terminales. 

La diferencia<(_ión entre talleres 
que poseen o no horno cerrado, torno 
y molino se ve manifiesta en los produc-
tos vidriados elaborados en Otavalo 
que no se producen en otros centro 
por falta de recursos técnicos. A la vez 
la utilización de óxido de plomo corno 
base en la elaboración del vidriado 
constituye tanto -para el alfarero co-
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mo para el usuario- un grave peligro 
para la salud, ·que puede llegar hasta 
los extremos mortales. 

La organización social de la pro-
ducción manifiesta, al que la im-
plementación de talleres, dos patrones 
diferentes; el primero de ellos, se ca-
racteriza por la participación de la fa-
milia nuclear como unidad de pro-
ducción (caso de Tunibamba, Agato y 
Peguche), bajo la autoridad central del 
artesano, que en todos los casos es mu-
jer. Por el 'contrario, en los talleres de 
Otavalo y · Calpaqu í, el artesano -casi 
en la totalidad de los casos- es hom·-

. bre, y la unidad social de producción 
'está conformada además por otros in- • 
dividuos contratados según la deman-
da, entre los que se destaca el "oficial", 
que es el receptor de la tradición arte- -
san al. 

La organización temporal de la ela-
boración de alfarería, debe cumplir 
- por razones técnicas- · con una secuen-
cia ordenada de fases cuya totalidad 
suele otorgar un carácter cíclico a la 
producción. 

Por motivos que se generan en los 
mecanismos de comercialización del 
área . -en gran medida dependientes 
del mercado Centenario de Otavalo- · 
el ciclo productivo alfarero se organiza 
en torno ·a la semana en todos los ta-
lleres, excepción del taller No. 2 de · 
Otavalo, cuyo ritmo de producción se 
adecúa conforme a pedidos específi· 
cos y no a una demanda sistemática 
de los mercados. 

La especialización de la - produc-
ción se orienta en los ceniros alfareros 
con cierta correlación · al margen de 
las posibilidades técnicas de los talle-
res - al carácter indígena o mestizo del 
emplFamiento del taller o a la identi-
ficación del artesano en tal perspecti-
va étnica. Así, en Otavalo se producen 
maceteros, platos, cazuelas, ollas y_ ties-
tos; en Calpaqu í, tiestos; en Peguche, 
pondos; en Tunibamba, ollas, pondos, 
tiestos y platos; y en Agato, pondos. 

Es así como, paralelamente, los 
objetos artesanales tienen una demanda 
de los usuarios que puede ser analiza-
da en . una perspectiva interétnica 
en la forma siguiente : 

Pondos, magmas, ollas, puños son 
requeridos por indígenas. Tiestos, platos 
y cazuelas, requeridos por indígenas y 
una minoría por mestizos. Maceteros 
y ollas encantadas satisfacen la deman-
da prácticamente exclusiva de mestizos. 

La demanda diferencial de produc-
tos nos lleva ineludiblemente a plantear 
tres aspectos que interactúan confor-
mando una totalidad : el volumen, el 
destino y las normas de distribución 
de los productos. 

El volumen de la producción re-
gional total se distribuye porcentual-
mente en los centros de producción 
asignando valores muy próxirnso a los 
que respectivamente se verifican en el 
Mercado Centenario de Otavalo corno 
centro principal de distribución; es así 
comn .Agatn inicia la serie con la pro-

ducción menor dr todas : 4o/o ; le sigue 
Calpaqui con 6o/o ; Peguche con 160/0 ; 
Otavalo con 24o/o y finalmente Tuni-
bamba, corno el centro de mayor pro-
ducción, con 500/0, El destino de es-
tos productos queda definitivamente 
ser1alado por los usuarios de cada ar-
tículo, conforme la especialización de 
la producción que cada centro de pro-
ducción tiene, como ya se ha señalado 
anteriormente. 

El papel que juega el Mercado Cen-
tenario de Otavalo como centralizador 
de la comercialización. de variados pro-
ductos, se ve manifiesto también en la 
producción alfarera tradicional, absor-
viendo altos porcentajes de la distri -
bución de objetos procedentes de los 
distintos centros detectádos. (Véase los 
porcentajes de la producción total de 
cada centro productivo que se comer-
cializa en Otavalo, en el Mapa No. 2). 

El surgimiento de intermediarios 
que comercializan los productos se 
constituye progresivamente en un ele-
mento contradictorio con los intereses 
económicos de los productores, sin que 
hasta hoy se exprese como crisis. Si-
multáneamente, las transacciones tra-
dicionales operadas en áreas rurales 
bajo la forma de trueque disminuyen, 
manifestándose con porcentajes muy 
bajos o nulos en relación a las transac-
ciones del Mercado Centenario, a excep-
ción de T unibamba, que adem·ás de re-
vertir su producción a través de otros 
mercados (!barra, por ejemplo), sigue 
manteniendo relaciones de trueque en 

elevados. 
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Por la trascendencia que posee 
Otavalo en la distribución de la alfare-
ría regional, es importante constatar 
que los productores que asisten a co-
mercializar sus productos tanto mesti-
zos como indígenas - constituyen el 
580/0 del total de vendedores, en tan-
to que el 420/0 restante está confor-
mado por revendedoras, en sti totali-
dad mestizos. (Véase Cuadro No. 2). 
Lo que resulta importante constatar 
es que los primeros son generalmente 
monoproductores, en tanto que los se-
gundos se abastecen de una variedad 
considerable para su reventa (Véase 
Cuadro No. 1 ). En estas coordenadas, 
pueden encontrarse los factores que 
determinan que las ga_nancias totales 
de los revendedores sean más de un 
5Qo/o mayores que las de aquellos pro-
ductores que comercializan por sí mis-
mos los productos alfareros. 

En base a los antecedentes presen-
tados, es interesante recalcar que la 
disociación en dos patrones de produc-
ción (Otavalo - Calpaqu í y Agato - Tu-
nibamba y Peguche) definidos en di-
versos aspectos técnicos, de implemen-
tación, de identificación étnica, de pro-
ductos terminales .y de demanda, tiene 
también su expresión en la valoración 
que posee el oficio, el artesano, los ob-
jetos y los usuarios en el contexto mes-
tizo e indígena. 

Por un lado la sociedad ideal mes-
tiza subsiste conforme a su esencia de 
movilidad social y cultural - a los pro-

permeable a·_ la tradición cultural de 
origen indígena por un lado (V gr. 
tiestós), y de origen hispano por otro 
(V gr. maceteros). A la vez, la ruptura 
y contradicción con la revaloración de 
lo artesanal que se gesta en la urbe 
capitalista y a nivel internacional (es-
pecíficamente a través de la afluencia 
de turistas), no alcanza hasta hoy sino 
a dejar perplejo al mundo mestizo, y 
solamente sirve ocasionalmente de es-
cÜdo para dignificar a aquellos produc-
tores mestizos que se topan con la ines-
tabilidad de su esencia bicultural. 

En el ámbito cultural indígena ideal 
··. por el contrario, el alfarero no sólo es 

·reconocido como individuo socialmente 
digno y económicamente respetable, 
sino que se le asocia con lo tradicio-
nal hasta el punto de _que su presencia, 
es determinante en acontecimientos 
colectivos de uno o más individuos 
frente a la comynidad . . Indiscutible-
mente que los sectores indígenas de 
mayor dinámica interétnica han rever-
tido un conjunto creciente de valores 
y principios culturales del ideal mestizo, _ 
rompiendo con los patrones tradicio-
nales de la sociedad rural, que quedan 
manifiestos también en la valoración 
social de la alfarería. Sin embargo, mo-
tivos culturales tradicionales asociados 
con necesidades · propias del medio 
rural, impiden la desaparición que trae 
consigo la imposición cultural. Estas 
constituyen las causas fundamentales -
de la producción no diversificada de 
dos o ti-es artículos de consumo indíge-

duetos. usuarios " artesanos vinculados na. 
con la alfarer td. 1 le otro lado. h<!,.-sido-
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Por otra parte, el _medio . mestizo 
y más aún en el indígena, se ha dejado 
sentir obviamente !a presión de los pro-
ductos seriados de fabricación indus-
tiral, ya sea por razones de costo (la 
minoría),- o por la sustitución de valo-
res culturales en el desarticulado e ines-
table proceso de imitación o/y trasgre-
sión de valores de _la cultura occidental. 

Finalmente es necesario puntuali-
zar, reiterando la proximación inicial 
contenida en las líneas introductorias 
de este informe, que la producción de 
artesanía utilitaria de Otavalo y sus_ 
inmediaciones no escapa al análisis de 
la realidad interétnica y sus mecanis-
mos. Ha quedado manifiesto una vez 
más, cómo el procedo de "interacción 
cultural", con mayor o menor intensi-
dad y complejidad, presenta un cuadro 
donde la imposición de "ideales occi-
dentales" -reflejados' por el centro 
urbano' de Otavalo- compromete en _ 
una dimensión vertiginosamente crecien-
te a una población que pierde identidad 
y consecuentemente dignidad. 

La perspectiva artesanal como-op-
ción al desarrollo y a la dinamización 
cultural de ciertas comunidades, ha si-
do planteada en Latinoamérica no una, 

sino múltiples ocasiones, y sus resul-
tados, en términos antropológicos, so-
ciológicos -y económicos han dejado 
mucho que desear. El fracaso aludido 
se debe, en -gran parte, a plantear la 
revitalización artesanal con perspecti-
vas económicas despreocupando las ine-
ludibles consecuencias para la comuni-
dad rural, que sorpresivamente es ago-
biada por una interacción cultural fren-
te a la cual reacciona no-creativamente 
sino imitativamente. Al_ mismo tiempo, 
los mercados de consumo que suelen 
ser estimulados en tales programas de 
desarrollo ártesanal -sistemáticamente 
foráneos- mantienen las relaciones de 

· marginalidad y dependencia entre áreas 
rurales y urbanas. · -

La experiencia internacional sobre 
desarrollo artesanal demuestra, desde 
nuestro punto de vista, ··que solamente 
resulta beneficioso para la comunidad 
la promoción y apoyo . de cualquier 
rama artesanal siempre que se germine 
en un programa _de revalorización cul-
tural y social de ella, y no obedecien-
do estrictamente a . los ideales de con-
sumo extralocal. Ello implica abrir en 
primer término una demanda local para 
que eventualmente con posterioridad, 
se proceda a una apertura del mercado 
externo. 

/ 
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